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CAPÍTULO 1

Aquellos meses de verano fueron largos y tediosos. David se decidió a intentar olvidarse de Sara, algo que no se presentaba como una tarea fácil, pero por desgracia estaba convencido de que no tenía ninguna otra opción. Para conseguirlo, comenzó a pensar por primera vez en cómo quería encaminar su vida. Nunca había pensado en el futuro hasta entonces, y le costaba tomar decisiones dado que nunca hasta ese momento lo había hecho. Nunca se había parado a pensar en si quería estudiar, y mucho menos una carrera, aunque su hermano había sido muy insistente en que debía estudiarla. Según él, tenía potencial de sobra para ello, y debía elegir su camino al fin. Ya no era ningún niño y era hora de madurar. Aquello mantuvo su mente ocupada durante aquellas melancólicas tardes en que sólo quería volver a estar con Sara, volver a acariciarla y besarla, poder tocar su hermosa y suave piel. Revivía cada momento que había estado con ella, con ráfagas de imágenes que acudían a su mente sin que fuera capaz de controlarlo, desde cuando se conocieron hasta la fatídica noche en que todo se vino abajo. No paraba de pensar en qué hubiera ocurrido si aquella noche no hubiera bebido, si su hermano le hubiera impedido salir y hubieran podido hablar, si aquella chica cuyo nombre ya casi había olvidado no hubiera intentado besarle,... Todo era un sinfín de incógnitas que, lamentablemente, no llevaban a ninguna parte. Pero no era capaz de liberarse del pasado. Intentando apartarlo de su mente decidió hacer caso a su hermano, al fin y al cabo era mayor que él y, pensó que con seguridad sabía más de la vida. Además, él estaba haciendo una carrera y estaba encantado, y, aunque nunca se lo había planteado, más que nada porque no había estudiado demasiado en su vida, pensó que nunca le había costado demasiado sacar buenas notas en los exámenes, aunque a la vez era consciente de que la Universidad sería más dura. Pensó que estudiar una carrera en la que ayudase a los demás sería lo que más le llenaría, quizá salvando vidas, al igual que él sentía que su familia había salvado la suya. Incluso empezó a ir al psicólogo, algo a lo que siempre se había negado en rotundo, sólo porque ellos se lo habían pedido. Sabía que se merecían eso y mucho más después de todo lo que les había hecho pasar, así que no lo pensó demasiado antes de aceptar también aquel consejo, y, aunque le costara admitirlo, se sentía mejor desde que empezó a visitar a su nueva psicóloga. Aunque las pesadillas no habían terminado de irse, dormía mejor por las noches, y la angustia e inseguridad que siempre le habían acompañado, razón por la cual, según le había explicado, no era capaz de creerse que su familia adoptiva le quería, iba disminuyendo no sin esfuerzo. También le sirvió para comenzar a controlar sus ataques agresivos, que tenían su origen en una infancia poco común marcada por episodios violentos que, al parecer, llevaba toda su vida intentando bloquear, y al fin parecía que casi lo había conseguido, aunque seguían emergiendo de forma incontrolada en sus sueños. Por ese motivo costó mucho más de lo normal volver a recordarlos de forma consciente en las duras sesiones que había mantenido para ello con su psicóloga. Para esto fue también de gran ayuda el haber comenzado un nuevo deporte de contacto: el muay thai. Según le había explicado, practicar este tipo de boxeo thailandés le desahogaba, y unido al trabajo que hacía con ella, había conseguido que comenzara a tener una vida bastante tranquila, lejos ya de todas las turbaciones anteriores, hasta el punto de que casi no se reconocía a sí mismo.

La Universidad fue un capítulo aparte en su existencia. Al final decidió estudiar medicina, carrera que le atrajo desde un primer momento por su idea de ayudar a los demás, tal como deseaba, y con lo que disfrutaba mucho más de lo que en un principio podía haber imaginado. Se cortó un poco el pelo, aunque no demasiado, puesto que seguía llevándolo más largo que el resto de estudiantes masculinos de su edad, y comenzó una nueva vida. Los primeros años intentó centrarse únicamente en sus estudios y su familia, apartándose de forma consciente de toda persona que había a su alrededor. Simplemente, no le interesaba hacer amigos. Estaba tan abrumado por el nuevo rumbo que había tomado, que junto con el deporte y las visitas a la psicóloga quedaba agotado. Aún así cada noche pensaba en Sara, sintiendo un inmenso dolor difícil de soportar, antes de dormirse. No quiso hablar de ese tema con la psicóloga, aunque quizá le hubiera ayudado, pero no era capaz. No soportaba la idea de verbalizar su dolor, no en aquello. Ya había tenido suficiente suficiente. Y así fue hasta su cuarto año de carrera. Hasta que la conoció a ella. 

Sonia era todo lo que cualquier hombre podía desear. Era guapa, con el pelo rizado rozándole los hombros, y aquellos ojos oscuros, a juego con su cabello. Sin embargo, él ni siquiera se había dado cuenta de que existía. La ignoraba al igual que a todos los demás hasta que ella decidió pedirle los apuntes de una clase a la que faltaba cada miércoles sin remedio. David no entendía por qué se había dirigido a él directamente. Ella era una chica popular, podía pedirle cualquier cosa a cualquier chico de aquella facultad y él se lo daría con gusto. Pero fue a él a quien se lo solicitó, y no sólo en aquella ocasión, sino cada miércoles durante más de dos meses. David no tuvo problema en hacerle el favor, aún sin entender muy bien los motivos que tenía para ello, pero fiel a su intención de no mezclarse con los demás, intentaba no darla mayor conversación, hasta que un día fue ella la que, después de devolverle los apuntes, le dijo con una sonrisa:

―Debes de estar harto de mí... ¿puedo invitarte a algo luego para compensarte?

David hubiera podido negarse para continuar siendo el solitario que había terminado por aceptar que era, pero no lo hizo. Su sonrisa le transmitía algo positivo, irradiaba felicidad a su paso, y aquello le atraía sin remedio hacia ella de un modo que no podía explicar. No tardó en comenzar a salir con ella algunas noches, junto al resto de sus amigos, puesto que cada día que pasaba su dulzura le hacía más difícil negarse a cualquiera de sus peticiones. Hasta que una noche en que dos de los chicos que les acompañaban estaban insistiendo en sacarla a bailar mientras ella les ignoraba, se fue con él fuera de la discoteca, doblando la esquina hasta que ambos quedaron a solas, y le besó. 

―Sonia, yo... Verás...― Le había dicho, dudando de si sería aconsejable para ella comenzar algo con un chico como él― No creo que esto sea buena idea. 

―¿Por qué?― Preguntó ella con curiosidad.

―Porque sólo puedo hacerte daño y no quiero... Tú eres maravillosa y te mereces al mejor de los tíos...

―Y eso llevo buscando toda mi vida― Le había contestado con una sonrisa― Hasta que, al fin, lo he encontrado. Está ahora mismo frente a mí.

Ante aquella respuesta, David no había intentado seguir convenciéndola. Era imposible, la conocía, e intentar evitarlo le llevaba a lo contrario que él buscaba, al percibirlo ella como una especie de reto. Nunca aceptaría una negativa y, aunque no sabía nada sobre él, pensó que quizá en un principio no sería necesario. Además, estar con ella calmaba el inevitable tormento que sentía cada noche por la ausencia de Sara. Era lo único que conseguía empezar a mitigarlo, al menos en parte.

Aquella noche la llevó por primera vez a su casa. Sonia no dudó en aceptar su invitación de subir, lo había deseado desde hacía tiempo. Aquel chico era alguien difícil de conseguir, incluso hubo una época en la que le consideró imposible, así que su felicidad fue casi absoluta cuando entró al fin en su hogar. Era un piso pequeño, pero acogedor, aunque le faltaban bastantes muebles y, sobre todo, una decoración algo más esmerada. No había flores, ni cuadros, ni nada que pudiera hacer de aquel sitio un lugar cálido donde vivir. En cualquier caso, a ella no le extrañó lo más mínimo. Por el poco tiempo que conocía a David, nunca le pareció que fuera demasiado hogareño. 

―¿Te apetece tomar algo?― Sonia le miró extrañada― Vodka, whisky, un refresco... Tengo de todo― Añadió.

―No, gracias― Respondió ella desviando su atención hacia él. Era extraño que alguien pudiera estar tan guapo con unos simples vaqueros desgastados y una camiseta. 

―Como quieras― Contestó él observándola en silencio. Reconocería aquella mirada en cualquier parte. Rebosaba deseo... por él. Avanzó hacia ella hasta ponerse delante y levantó su rostro con los dedos― Entonces, ¿qué te apetece hacer?― Preguntó abrasándola con la mirada. 

Sonia no le hizo esperar. Le pasó las manos por el cuello y le besó de forma salvaje. Sus lenguas comenzaron a moverse juntas como si de aquel modo pudieran apagar el fuego que sentían por dentro, y aquella suave fricción provocó que Sonia emitiera un gemido en su boca. No sabía si era lo más prudente, pero estaba rendida a él, y él era plenamente consciente de ello. La agarró por las nalgas y la levantó, correspondiéndole ella al aferrarse con las piernas a su cintura, hasta ponerla contra la pared. Levantó su falda y le arrancó las bragas sin que ella opusiera la más mínima resistencia. Tampoco fue cuidadoso al introducirse en ella, provocando un grito que no le preocupó si era de placer o dolor. En realidad, fue una mezcla de ambos. Sonia cerró los ojos y apoyó la cabeza en la pared un momento, mientras David se preparaba para su siguiente embestida, en la que la penetró por completo. Sólo hicieron falta unas cuantas más para que se derramara en su interior, y se quedó apoyado en su hombro, jadeando mientras las gotas de sudor le resbalaban por la frente. Por fin, se decidió a dejarla en el suelo. 

―Vente a mi cama― Le dijo con voz ronca, esperando una respuesta positiva.

―Claro― Confirmó ella sin dudar entre jadeos.

Aquella noche fue larga y satisfactoria para ambos. Después del tercer orgasmo, Sonia no pudo soportarlo más y se quedó dormida entre sus brazos. Aquello no entraba en los planes de David, no quería volver a dormir con ninguna chica, pero no fue capaz de echarla. Lo pasaba bien con ella y el sexo había sido sobresaliente, así que decidió aceptar su compañía, al menos por esa noche.




  

 

CAPÍTULO 2

A la mañana siguiente, con la luz del día, David abrió los ojos despacio para encontrarse a Sonia a su lado, durmiendo de forma plácida. Acercó los labios a su cuello y lo rozó con suavidad, con la intención de despertarla. Aquella caricia cumplió su cometido, y Sonia se dio la vuelta con un suspiro para encontrarse con su mirada.

―Buenos días...― Dijo Sonia en un bostezo.

―Buenos días― Contestó él con una sonrisa― ¿Te apetece desayunar?

―Claro― Dijo con tranquilidad.

―¿De qué tienes hambre?― Preguntó él con la mirada pícara, mientras acariciaba con las yemas de los dedos la piel desnuda de su estómago, hasta llegar a su pecho.

―De ti― Respondió ella con seguridad― Siempre. 

David no necesitó escuchar más que eso. Se puso sobre ella apoyándose en los codos y la retiró el pelo de la cara con suavidad antes de darle un profundo beso.

―¿Sabes?― Preguntó David al separarse con la voz llena de deseo― Podría acostumbrarme a esto...

―Yo también― Respondió ella mirándole con sinceridad. Luego desvió la vista y se quedó pensativa un momento― David, ¿qué estamos haciendo?

David sonrió acercando la nariz a su cuello.

―Yo creo que pasarlo bien... Muy bien, en realidad... ¿No estás de acuerdo?

―Claro, pero...― Sonia se mordió el labio. No sabía cómo abordar la conversación que tenía en mente, y temía que David se asustara al escuchar lo profundo de sus sentimientos. 

―Adelante, Sonia. Di lo que quieras― Apremió David cogiéndola con fuerza por las nalgas― Cuanto antes lo digas, antes podré concentrarme otra vez en tu cuerpo...

Sonia tomó su mano y entrelazó los dedos, sintiendo cómo él pasaba la lengua por su pezón para acabar mordiéndolo con delicadeza. Su mente empezaba a nublarse, empezaba a olvidar lo que quería decirle, pero sabía que no tenía alternativa. Necesitaba aclarar aquello.

―David, esto es muy agradable― David hizo un sonido de asentimiento contra su piel― Pero me gustaría saber... Si hay algo más...

David levantó la cabeza y la miró perplejo.

―¿Algo más?― Preguntó asombrado― ¿A qué te refieres?

―Sólo quiero saber... Hacia dónde nos lleva esto...

Al escuchar aquellas palabras, David se apartó de ella y se sentó en la cama. Ella hizo lo mismo, intentando cubrirse el pecho como pudo con el edredón de la cama. De repente, no se sentía tan cómoda como antes con su desnudez, no mientras mantenían aquella conversación que, por la cara que había puesto David, no iba a acabar como a ella le gustaría.

―No sabía que nos tenía que llevar a ningún sitio...― Respondió él al final. Su voz, al igual que su mirada, se habían endurecido― Mira, Sonia― Dijo intentando suavizar el tono― Eres preciosa, me gustas mucho... Pero... Creí que te lo había dejado claro al principio... No busco novia, no me interesa ningún tipo de relación... No estoy disponible ahora mismo...

―¿Estás comprometido?

―No, claro que no. No es eso... Es complicado... Lo único que necesitas saber es que todo lo que puedo ofrecerte es esto... Podemos pasarlo bien juntos... Lo de anoche fue alucinante... 

―Estoy de acuerdo― Confirmó ella esbozando una triste sonrisa. 

―Entonces, no lo estropees y vamos a acabar lo que habíamos empezado... Sin promesas... Vamos a vivir el presente, ¿vale?

Sonia se quedó mirándole a los ojos unos segundos. Desde que le conoció estuvo segura de que aquellos ojos azules tenían el poder de hipnotizarla para hacer lo que deseara. Cuando estaba con él no era capaz de controlar su voluntad... Y ahora tampoco su cuerpo. Al final se decidió a asentir, a lo que David respondió ensanchando su sonrisa. La apartó de la sábana, la sentó sobre él y la movió para que comenzara a cabalgarle enterrando el rostro entre sus pechos mientras, abrazados, esperaron pacientemente a que el orgasmo les despertara del todo. 

Sonia se sentía sin fuerzas cuando terminaron. Volvió a tumbarse en la cama y obligó a David a hacer lo mismo, quien la siguió con una especie de gruñido, revelándose contra su deseo de permanecer un rato abrazados después de aquel acto tan íntimo. Finalmente, dado el cansancio que también él sentía, se tumbó y permitió que ella se acurrucase a su lado mientras le acariciaba el pecho con las yemas de los dedos. Poco después levantó la cabeza ligeramente y observó un rato la fotografía que había en su mesilla. La tomó en sus manos mientras la miraba un instante en silencio.

―Qué largo tenías el pelo... Te quedaba bien... ― Comentó― ¿Quién es este?― Preguntó señalando la figura que le abrazaba con una sonrisa mirando a cámara.

―Mi hermano― Respondió David con sequedad.

―Vaya... No sabía que tenías un hermano... ¿Estáis muy unidos?― Sonia se mostró sorprendida, dejando la foto de nuevo en su sitio para mirarle a los ojos.

―Sí, bueno... Le debo mucho...― David desvió la mirada, haciendo amago de levantarse al fin― Oye... Ahora sí que tengo hambre ¿Qué te apetece de desayuno?

―Lo que tú quieras me parece bien― Contestó Sonia aceptando su cambio de tema. Estaba claro que no se sentía cómodo hablando de aquello, y ella no tenía más remedio que respetarlo. 

Ambos se levantaron y desayunaron juntos. Mientras se afanaba en terminarse sus tostadas, Sonia observaba lo lejano que David se mostraba siempre con ella, incluso allí, en su propia casa, mientras desayunaban juntos, y se preguntó por un momento si siempre sería así, si alguna vez él cambiaría, si sería capaz de enamorarse de ella, al igual que ella se había enamorado sin remedio de él. Pero decidió no seguir pensando en aquello. Al fin y al cabo, no llevaban juntos mucho tiempo, y lo suyo no era nada serio. Al menos, él nunca la había mentido. Era algo que le honraba en parte. Pero no podía evitar dudar si sería capaz de mantener una relación superficial con alguien que le importaba tanto. Supuso que el tiempo le daría la respuesta, pero dudó que fuera la que ella esperaba.




  

 

 

CAPÍTULO 3

Sonia y David se entendían a la perfección. En sólo un par de meses estaban bastante compenetrados, aunque él insistía en que su relación era básicamente sexual y ella lo aceptaba, entre otras cosas porque no parecía que él le diera otra opción. Cada noche David se iba de su lado con la excusa de que dormían mejor separados. Pero ambos sabían que aquello no era cierto. Él no quería darla ninguna oportunidad de acercarse a él, y por más que la doliera, ella seguía claudicando. Pero continuaba perdidamente enamorada, aunque intentaba luchar contra aquel sentimiento. Aquel día entre clases, Juan, uno de sus compañeros y mejores amigos desde que comenzaron la carrera, la sorprendió observando a David embelesada mientras éste buscaba un libro entre las interminables estanterías de la biblioteca, ignorando parte de la conversación que se suponía que estaba manteniendo en ese momento. Juan no pudo evitar sentirse molesto, más que por la conversación en sí, porque tenía la certeza de que su amiga iba a salir mal parada de aquella extraña relación. 

―Cuando vuelvas conmigo puedes decírmelo...― Dijo sin ocultar su malestar, haciendo que Sonia volviera a mirarle esbozando una tímida sonrisa.

―Sí, perdona... Estaba en otra parte... Pero ya he vuelto...

―Sí... Eso ya lo veo― Juan volvió la mirada hacia David de nuevo, señalándole levemente con la cabeza― ¿Qué hay entre vosotros, Sonia?

―Nada, somos amigos... Ya lo sabes...

―Amigos con ciertos derechos, querrás decir...― Respondió irritado.

―Sí, bueno, algo así... Aunque la verdad es que no creo que sea asunto tuyo― Espetó al final empezando a hartarse de su tono brusco.

―Quizá tengas razón― Juan desvió la mirada un momento antes de continuar, exhalando un suspiro― Mira, no quiero cabrearte... Pero eres mi amiga y me importas... Y, sinceramente, no creo que esto vaya a salir bien. No sé qué haces con él. Tienes a un montón de tíos que harían cola para salir contigo, que te esperarían hasta que tú lo decidieras... ¿Y estás suspirando por un tío que pasa de ti? ¿Que sólo va a hacerte sufrir? La verdad es que no consigo entenderlo... Pero ya eres mayorcita, tú sabrás lo que haces...― Juan hizo ademán de levantarse para marcharse de allí, cuando sintió que el brazo de Sonia se lo impedía. Su gesto se había vuelto triste de repente. 

―Sé que tienes razón...― Comentó al fin observando cómo volvía a sentarse― Pero no sé qué me pasa. No puedo evitarlo. Le quiero mucho, Juan. Nunca había sentido nada parecido por nadie... Nos conocemos hace poco tiempo, quizá cuando me conozca más cambie de opinión... ¿No?

―¿Eso te ha dicho? ¿Que quizá las cosas cambien con el tiempo?― Juan sabía la respuesta antes de que ella respondiera a su pregunta.

―No, él no me ha dicho eso... Es algo que creo yo...

―¿Lo crees o quieres creerlo?

Sonia bajó la vista, de repente avergonzada. Aquella conversación la estaba haciendo afrontar todos sus miedos sin remedio. Iba a tener que aceptar al fin lo inevitable, cada vez se hacía más complicado engañarse, aunque seguía esforzándose en ello. Juan se dio cuenta de ello, e hizo una mueca de disgusto.

―Lo suponía... Mira, no voy a seguir con este tema, pero sabes lo que pienso. No quiero verte sufrir... 

―Lo sé― Respondió aún afligida― Yo tampoco quiero sufrir... 

Sonia intentó olvidar aquella conversación, pero había llegado un punto en el que ya no era tan fácil. Después de que Juan le hiciera abrir los ojos sin remedio, empezó a darse cuenta de que lo más probable es que estuviera esperando en vano, y aquello la tuvo preocupada el resto del día. No era capaz de pensar en la decisión que tenía que tomar, sabía que no sería fácil, pero era lo mejor dejar las cosas claras cuanto antes. Si seguía permitiendo que pasara el tiempo, cada día se le haría más difícil, y superar su ruptura sería mucho más doloroso. 

Por ello, cuando quedaron todos el viernes, Sonia decidió que era un buen momento para hablar de aquello. Desgraciadamente, David tenía otros planes... Ella le había dicho que quería salir a tomar el aire, una vaga excusa para volver a retomar el tema de su estancada relación, pero él la había apresado contra la pared nada más salir, tomando sus labios como era su costumbre, mientras comenzaba a introducir su mano bajo su falda. Sin embargo, Sonia no estaba dispuesta a claudicar esa noche. Estaba decidida a acabar con aquello. 

―David, te he dicho que tenemos que hablar― Repitió irritada. David se apartó al fin de ella, sin ocultar su enfado.

―¿De qué quieres hablar ahora?― Musitó entre dientes.

―De nosotros...

―¿Otra vez?― Preguntó cada vez más molesto― Creí que ya habíamos dejado claro que estamos juntos sin pensar en el futuro... Joder, Sonia, estábamos de acuerdo...― Intentó volver a acercarse a ella, pero ella le apartó de nuevo empujando la mano contra su pecho.

―Yo ya no estoy de acuerdo― Confesó al fin. Sus ojos transmitían miedo, aunque intentaba mostrarse lo más fuerte que fue capaz, intentando prepararse para lo inevitable.

―¿En qué no estás de acuerdo exactamente?― Murmuró apretando la mandíbula.

―Yo no busco sólo sexo, David― Le explicó al fin― Yo busco algo más. Y me estoy cansando de jugar, quiero algo más serio.

David la miró confuso, extrañado por aquel cambio de parecer. Poco a poco, comenzó a sentir la frustración que aquellas palabras le provocaban. Parecía un ultimátum.

―¿Quieres decir que o vamos en serio o pasas de mí? ¿Es eso?

―Sí, eso es― Confirmó Sonia con la voz temblorosa. David la miró unos segundos antes de esbozar un gesto de incredulidad.

―Bien, tú misma― Dijo levantando las manos dando varios pasos hacia atrás antes de darse la vuelta para volver a su casa.

Sonia no fue capaz de pronunciar ninguna otra palabra. Se quedó observando cómo David se alejaba de su lado apoyada en la pared. Cuando al fin desapareció de su campo de visión, se enderezó y volvió dentro de la discoteca. Antes de que fuera capaz de sentarse, Juan ya se había levantado, observando sus ojos vidriosos, sabiendo con seguridad lo que había ocurrido.

―Ven, te llevo a casa― La dijo al oído.

―Vale― Respondió ella antes de comenzar a llorar contra su pecho.




  

 

CAPÍTULO 4

Aquel fin de semana fue muy largo para David. No quiso quedar con nadie de la Universidad, entre otras cosas porque no tenía intención alguna de volver a encontrarse con Sonia. Miguel, otro de los compañeros de su grupo, le había llamado y explicado la situación. Le había intentado hacer entender que Sonia lo estaba pasando mal, no para que iniciara una relación con ella que, claramente, no deseaba, sino sólo para intentar aminorar su enfado. No lo había conseguido. La forma en que le había tratado... Le parecía imperdonable. Nunca se había comportado de una forma tan dura y cruel con él hasta entonces, y no tenía intención de volver a permitir que lo hiciera nunca más. 

El lunes fue a la Universidad como cualquier otro día. Cuando entró en su primera clase, Sonia estaba ya sentada con Juan a su lado. Se sentía devastada, pero David no se dio cuenta. No la miró, ni siquiera hizo amago de ello. Se sentó en la primera silla que vio y se fue lo más rápido que le fue posible al final de las clases, evitando su mirada en todo momento. Y así fue también durante los días siguientes. Sonia se sentía cada día más vacía, mientras David seguía aparentando la indiferencia que le caracterizaba. Eso la hacía sentir aún más hundida, si es que aquello era posible.

Unas semanas después, David decidió que él no tenía porqué esconderse, no había hecho nada malo. En todo momento había sido sincero con ella, y por lo tanto no merecía su ira, así que cuando Miguel volvió a llamarle, aceptó quedar con él aquella noche. Estaba decidido a seguir ignorándola como había hecho hasta aquel momento, pues el plan había funcionado hasta entonces. 

Entró en la discoteca y se pidió una copa. Sonia le vio nada más entrar, aunque no se acercó a él ni le dijo nada. En realidad, no sabía si quedaba algo más por decir. David estaba decidido a pasarlo bien, y continuó del mismo modo cuando una preciosa morena se acercó a su lado. No dudó en ir a bailar con ella, y se divirtió observando cómo se acercaba a él a cada momento, rozando su cuerpo a la menor oportunidad. Sólo la dejaba sola cuando tenía que ir a por otra copa, lo que ocurrió en varias ocasiones aquella noche. Sin desearlo, la diversión empezó a disiparse poco a poco mientras una idea incómoda empezó a rondar su cabeza, quizá a causa del alcohol, o quizá simplemente era algo que él ya sabía con anterioridad y no había querido aceptar. Había perdido a Sonia, una chica increíble, que sin duda le gustaba mucho, porque no era capaz de olvidarse de Sara. No sabía si algún día podría... Y era una causa perdida. No tenía ninguna posibilidad de tener una relación como la que deseaba con Sara, porque él mismo se había encargado de destruir su oportunidad, y su recuerdo era lo único que le apartaba de poder enamorarse de nuevo, incluso de una chica tan maravillosa como Sonia, que le había ayudado y apoyado, además de haberle demostrado con creces que sentía algo más fuerte por él que la simple atracción que a él le gustaría. Pero él no era capaz de sentir nada por ella, porque seguía enamorado del recuerdo de Sara, algo tan absurdo que le revolvía el estómago. Aquella idea le molestó, por lo que se fue a la barra y pidió otra copa, que se bebió de un trago, intentando apartar aquellos pensamientos de su mente sin ser capaz de conseguirlo. Lejos de apartar el rostro de Sara de su imaginación, cada vez se veía más nítido, aunque todo a su alrededor estuviera borroso. Dio un traspiés y decidió sentarse en un taburete que había cerca antes de perder del todo el equilibrio.

Miguel se había quedado hablando con Sonia y Juan un rato, cuando vio que David no parecía estar del todo bien.

―Voy a ver qué le pasa― Dijo Miguel preocupado.

―Voy contigo― Afirmó Sonia con decisión.

―¿Estás segura? Puedo ocuparme yo...

―Sí, totalmente segura― Sonia sonrió para tranquilizar su gesto preocupado― Estoy bien... Vamos...

Todos se encaminaron hacia donde estaba David, quien se había cogido la cabeza con las manos intentando así que el mundo dejara de dar vueltas a su alrededor, y se pararon frente a él.

―David, venga, te llevo a casa― Le indicó Miguel con tranquilidad.

―No, puedo ir solo... No necesito...― Al ir a levantarse sintió cómo todo comenzaba a dar vueltas a su alrededor y casi cayó al suelo al perder el equilibrio, pero Miguel le sujetó para evitarlo. Le condujo hasta su coche y le llevó a casa sin que él ofreciera resistencia de nuevo. Sonia y Juan se fueron con él. Parecía que, después de todo aquello, la diversión de la noche había terminado. Al parar frente a su casa, Sonia bajó de su asiento.

―Tranquilos, yo le acompaño...

―¿Estás segura?― Preguntó Juan alarmado. Ella le sonrió con tranquilidad.

―Sí, no creo que llegue a su casa si no le ayudo... Y no me cuesta nada... Podéis iros.

―Bien, como quieras― Contestó Juan poco convencido antes de que el coche arrancase de nuevo y se marcharan. David se quedó apoyado en Sonia, mirando al suelo, incapaz de entender lo que estaba pasando. Se dejó guiar hacia su casa y señaló las llaves de su bolsillo cuando estaban frente a su puerta para que Sonia pudiera abrir. Para su sorpresa, entró con él y cerró tras ella. 

David se soltó de Sonia para dejarse caer en su cama en cuanto llegaron a su habitación. Ella le quitó los zapatos pacientemente y le cubrió con el edredón con cuidado.

―¿Por qué?― Consiguió balbucear David con los ojos cerrados.

―¿Cómo dices?― Respondió Sonia extrañada, sin estar segura de si David estaba hablando en sueños.

―¿Por qué te portas tan bien conmigo? 

Sonia sonrió y le dio un beso en la frente antes de responder con seguridad.

―Porque te quiero.




  

 

CAPÍTULO 5

La luz le quemaba los ojos, acentuando un dolor de cabeza tan fuerte que temía que le fuera a estallar en cualquier momento. Movió la mano con la única intención de conseguir llegar a la cocina a por una aspirina que le calmase aquella terrible resaca, pero no consiguió que el resto de su cuerpo le respondiera. En lugar de eso, exhaló un profundo gruñido de frustración. Poco a poco consiguió que sus ojos se entreabrieran y sus piernas hicieran su trabajo llevándole hasta la cocina. Cogió un vaso de agua y una aspirina y se los tomó con rapidez mientras hacía café bien cargado. Con la taza llena, se dirigió al salón para tomárselo con tranquilidad cuando se encontró a Sonia durmiendo plácidamente en el sofá, tapada sólo con una pequeña manta que David solía guardar al fondo de su armario, y aún vestida. Se sentó en una silla y se quedó mirándola. Fue ese el momento que todos los recuerdos que tenía de la noche anterior eligieron para volver a su mente, dejando una devastación parecida a la de la jaqueca que por fin se empezaba a disipar. David continuó tomándose el café despacio, con cuidado de no hacer ruido para no despertar a Sonia. En realidad, si no hubiera sido por ella, lo más probable es que el día anterior no hubiera llegado a su casa. Aún no entendía por qué seguía preocupándose por él después de todo. Lo cierto era que lo habían dejado y, aunque le pesara reconocerlo, él nunca se había portado del todo bien con ella. Ella no se merecía que la tratase de aquel modo, pero no podía evitarlo. Después de años, seguía pensando en Sara. Seguía sintiendo que una vida entera sin ella no merecía la pena. Seguía con la idea de que había destrozado lo único bueno que había tenido en su vida. Eso le impedía pararse a pensar en si podría llegar a sentir algo por Sonia, y por desgracia dudaba muy en serio que alguna vez fuera capaz. Y ella no lo merecía. Se levantó intentando prepararse para la dura conversación que sin duda le esperaba cuando Sonia se despertara y fue a dejar la taza de café en la cocina. Cuando salió de nuevo, Sonia comenzaba a despertarse.

―Buenos días― Saludó inseguro, sin saber qué más podía decir.

―Buenos días― Contestó ella sentándose. 

―¿Te apetece un café?

―Claro. 

David se encaminó a la cocina y sirvió café en una taza. Luego volvió y se lo dio, sentándose junto a ella, aunque no demasiado cerca. Sonia comenzó a beber con tranquilidad, intentando que no se notara lo incómoda que comenzaba a sentirse. No sabía si él quería que estuviera allí, o sólo estaba esperando a que terminara el café y se fuera. En cualquier caso, decidió esperar un poco hasta que él le manifestara de algún modo sus intenciones, lo que no tardó demasiado en ocurrir.

―Gracias por traerme a casa ayer. Y por quedarte aquí conmigo. No tenías porqué hacerlo...― Dijo aún extrañado por la situación.              

―Lo sé, pero lo he hecho muy a gusto... ¿No te ha molestado que me quedara?

―No, claro que no. Todo lo contrario, te lo agradezco mucho, en serio― David emitió un suspiro antes de continuar― Sé que no me he portado demasiado bien contigo... El otro día... No sé qué me pasó... Pero, en serio, no quiero engañarte, no quiero prometerte algo que no puedo darte. Eso es todo. Me presionaste, y no lo afronté muy bien...

―Lo sé, no debí hacerlo...― Sonia miró su café mientras lo removía antes de dejarlo por fin sobre la mesita que había frente a ellos― David, yo quiero estar contigo― Dijo al fin― Siento algo fuerte por ti, y me gustaría pensar que tú también sientes algo por mí, aunque no sea lo mismo...

―Y así es. Siento algo por ti, Sonia. Es la verdad, pero no creo que sea amor. Y no quiero hacerte daño... No lo mereces... Te lo dije el primer día... Te advertí que te alejaras de mí, te dije que no era bueno para ti...

―Y me dio igual, como ahora― David alcanzó los ojos de Sonia el tiempo justo de observar su pequeña sonrisa― Pero puedes estar tranquilo, si volvemos juntos no te voy a volver a presionar. Si tú quieres, seguiremos adelante, sin promesas, y veremos qué ocurre, juntos...

David sonrió también, mientras le acariciaba la mejilla con el dorso de la mano.

―Esa es una oferta que no puedo rechazar...― Comentó antes de sentir cómo Sonia se echaba en sus brazos y unía sus labios a los de él con dulzura. Él aceptó su tímido beso y la forzó a abrir la boca, introduciendo su lengua con suavidad mientras la mantenía sujeta por la nuca― Te he echado de menos...

―¿De verdad?― Preguntó Sonia sorprendida. Aquellas palabras hicieron crecer una luz de esperanza en su interior.

―Sí, pero no te emociones...― En sus labios se dibujó una media sonrisa.

―Yo a ti también...― Murmuró ella en su oído, sentándose sobre él a horcajadas. David la miró a los ojos y sintió algo parecido a la felicidad, después de mucho tiempo de haber sentido como si una parte de él estuviera dormida. La acarició el pelo y susurró con voz ronca:

―Demuéstramelo.

Sonia comprendió lo que quería decir sin necesidad de escuchar una palabra más. Se quitó la ropa lentamente, mientras David la miraba con los ojos ardiendo en deseo. Se arrodilló frente a él y, abriendo su cremallera, tomó su pene erecto entre las manos y comenzó a masturbarle, sin retirar la mirada de sus ojos. David tuvo que echar la cabeza hacia atrás, respirando entre dientes, cuando ella se introdujo su miembro en la boca y empezó a succionar con fuerza, sintiendo cómo la acariciaba el pelo con la mano.

―Dios...― Murmuró David con voz temblorosa― No pares... Joder...― Susurró entre dientes, sin ser capaz de controlarse mucho más― Voy a correrme. Si no quieres que lo haga en tu boca, para ahora― Le indicó con dificultad. Sonia no paró, sino que continuó con más fuerza, ayudándose con la mano, hasta que consiguió que David quedara más que satisfecho, explotando en un gran orgasmo de placer mientras pronunciaba su nombre entre dientes, como si se tratara de algún tipo de oración. Se quedó sentado con los ojos cerrados y la cabeza apoyada en el respaldo del sillón un momento, jadeando en silencio, hasta que por fin fue capaz de moverse― Dios, vas a acabar conmigo...― Dijo mirándola confuso― ¿Te lo has tragado, eh? 

Sonia no contestó, únicamente se encogió de hombros.

              ―Apuesto a que después de esto, no vas a volver a alejarte de mí, ¿a que no?― Sonia acompañó sus palabras con una sonrisa tan dulce que forzó a David a corresponderla con satisfacción.

―No, nunca― Le dijo tomándola por los brazos para levantarla y sentarla sobre él― No volveré a alejarme de ti jamás― Repitió en voz más baja mientras la abrazaba con fuerza y la besaba en la frente. 




  

 

CAPÍTULO 6

Después de aquello, su relación se afianzó relativamente. A partir de aquel día comenzaron a actuar más o menos como una pareja a ojos de todos, aunque durante meses Sonia esperó que David diera un paso más adelante en su relación, sin conseguirlo. Pasaban más tiempo juntos, se cogían de la mano ante los demás, pero él jamás dio ninguna muestra de querer que su relación se afianzase, y tampoco la dijo en ningún momento que la quería. Sonia, en cambio, se lo había dicho y demostrado en numerosas ocasiones, pero sabía que habían acordado que su relación avanzaría sin presiones, y además ella había podido comprobar con claridad que presionar a David no servía de nada, excepto para ahuyentarlo. Así que intentaba por todos los medios disimular su impaciencia y disfrutaba de su compañía sin pararse a pensar en nada más allá de aquello. 

Aquel verano Sonia fue a visitar a sus padres a Cádiz. Invitó a David a acompañarla, aunque sabía su respuesta de antemano. «No creo que sea buena idea...» fue lo único que dijo, con naturalidad, sin darle la menor importancia. Ella asintió sin más, dudando de que algún día él cambiaría de opinión sobre ello. Llevaban ya más de un año juntos y él seguía manteniendo su relación estancada. Tenía curiosidad sobre qué le hacía ser así, si siempre lo había sido y simplemente no era capaz de sentar la cabeza o había alguna otra razón, pero siempre que intentaba indagar en su vida personal recibía evasivas, así que pronto desistió de ello.

Los meses pasaron y cada día se acostumbraba más a estar junto a él. Nunca le preguntó si él sentía lo mismo. Suponía que no era así, y en ese caso, prefería no saberlo. Su último año se fue en un suspiro y pronto habían llegado los exámenes finales. Con todo lo que tenían que estudiar, fue algo obligado que olvidasen sus deseos por un tiempo, pero cuando finalizaron, Sonia supo que debían hablar por fin. Ella quería volver a su tierra natal, a Cádiz. Echaba mucho de menos la brisa que corría en la playa y las noches junto al mar. Pero también sabía que echaría mucho de menos a David. Al fin había conseguido plaza para las prácticas cerca del Hospital de la ciudad donde había nacido y no quería perder la oportunidad de su vida, así que no le dijo nada. Ella sabía que él había conseguido un puesto también en el Hospital de su humilde ciudad natal y estaba eufórico, dado que por algún motivo siempre pensó que no lo conseguiría. Ella ya se había dado cuenta hacía mucho tiempo de que tenía un carácter bastante negativo, aunque nunca entendió por qué. En realidad, era imposible entenderlo, porque David siempre se había cerrado en banda para no explicarle nada personal sobre él. Pero, de todos modos, aquellos últimos días se sentía feliz. Sabía que volver a su tierra la iba a devolver la alegría que perdería al perder a aquel hombre imperfecto e inalcanzable que nunca la amó, ni la amaría, aunque también era consciente de que necesitaría tiempo para recuperarse. 

Sólo quedaba un fin de semana para tener que separarse definitivamente, y, aunque a ella le dolía, David no parecía darle ninguna importancia a aquel hecho, así que ella pasó los días intentando fingir que para ella tampoco importaba, aunque fuera algo más complicado.

Decidieron ir a celebrar la vuelta a su libertad el sábado por la noche. Pensaban olvidarse de todo el estrés de los exámenes por fin disfrutando la noche antes de separarse. Cada uno se iría por su lado después de aquello y, aunque habían prometido seguir en contacto, todos sabían que ya nunca sería lo mismo.

David estaba muy animado, hasta el punto de que no permitió que Sonia se sentara en toda la noche, sacándola a bailar a cada momento. Ella intentó emular su euforia, y, ayudándose de unas copas de más, casi lo consiguió durante unas horas. Sin embargo, cuando llegaron las seis de la mañana, no pudo evitar el deseo de desaparecer de allí por fin. David se extrañó por lo apesadumbrada que se mostraba, pero aún así volvió con ella. 

Fueron a casa de él, se sentaron en el sofá y el silencio les invadió en un momento. Sonia no le miraba, se sentía muy extraña y no sabía qué hacer.

―¿Tienes sueño?― Preguntó al fin él mirándola preocupado. Empezaba a pensar que quizá había bebido demasiado y no se encontraba del todo bien.

―Sí, un poco.

David la acompañó a su habitación y la tendió en la cama con cuidado. Luego la dio un profundo beso. Ella no lo interrumpió, pero en cuanto tuvo ocasión susurró contra sus labios:

―¿Te importa que esta noche sólo durmamos juntos, sin más?― Su voz sonaba en un susurro, dejando notar un matiz de tristeza a su paso.

―Claro, ningún problema. 

David abrazó a Sonia con fuerza, pegándose a su espalda todo lo que pudo, hasta que el sueño les sedujo y perdieron la consciencia.

El domingo fue extraño, con ambos juntos en casa pero con la tristeza de saber que aquello era el final en mente. David no podía negar que también le resultaba complicado, aunque no tan doloroso como a ella. En aquel tiempo se había acostumbrado a su compañía. Las noches eran menos duras cuando estaba junto a ella, y, aunque no había conseguido olvidar a Sara del todo, le había hecho más fácil sobrellevar su ausencia.

Cuando el lunes ambos se miraron a los ojos en el aeropuerto, flotando en el ambiente el difícil hecho de que aquello era una despedida, Sonia ya casi había aceptado su destino. Sin embargo, no pudo evitar las palabras que salieron de su boca sin su consentimiento. 

―Pídeme que me quede― Rogó contra sus labios.

―¿Cómo dices?― Preguntó David extrañado, mirándola fijamente a los ojos.

―Pídeme que me quede y lo haré. Sólo pídemelo.

David comprendió al fin lo que estaba diciendo. Ella lo dejaría todo, la plaza que tenía en su tierra adorada, su familia, sus amigos,... Todo, sólo para quedarse con él. Sólo necesitaba saber que él lo deseaba tanto como ella. Por desgracia, él no sentía lo mismo, aunque no sabía cómo expresarlo sin hacerla daño de nuevo. Cerró los ojos un momento, intentando reflexionar sobre ello en silencio.

―Sonia, yo...― Murmuró al fin― Creo que es mejor que te vayas― Admitió con sinceridad.

Sonia sonrió relajada. Sabía que aquella sería sin duda su respuesta, pero aún así había merecido la pena intentarlo. Le dio un último beso en los labios, y partió de su lado con seguridad, sin volverse a mirarle una sola vez antes de desaparecer para siempre de su visión. No le cabía duda de que aquello había sido una despedida irrevocable. No iban a volver a verse más.




  

 

CAPÍTULO 7

Tras todo aquel arduo camino, dejando atrás recuerdos inolvidables que nunca pudo imaginar que tendría de sus años universitarios, David volvió al fin a su ciudad de origen. No podía creer que todo estuviera igual que cuando se fue, excepto que la mayoría de la gente que conocía ya no vivía allí. No en vano habían pasado seis años desde que se había mudado, aunque había vuelto de visita en numerosas ocasiones, para ver a su familia. Por fortuna su beca había pagado todos sus estudios, incluyendo una pequeño piso cerca de la facultad, pero el permanecer tanto tiempo lejos de su hogar había provocado en él una inmensa nostalgia difícil de superar. El mayor problema con su vuelta fue, sin embargo, el ver el rostro de Sara en toda mujer de cada rincón de aquella ciudad, para poco después darse cuenta de que se había equivocado. Supuso que era algo esperable debido a la situación y decidió no darle mayor importancia.

Alquiló un piso a unas calles del hospital donde iba a trabajar, lo que implicaba que estuviera bastante lejos de donde vivían sus padres y su hermano, pero merecía la pena sin duda. Era pequeño, pero comparado con el lugar donde se crió y el minúsculo piso que había alquilado en la universidad, no se podía quejar. 

El primer día de sus prácticas conoció a diferentes estudiantes que, como él, se encaminaban a su nuevo trabajo repletos de ilusiones. Aquel día no fue, sin embargo, demasiado productivo. Él se había especializado en pediatría, uno de los campos que más le habían atraído desde siempre, pero lo único que parecían hacer por el momento todos era observar a otros médicos y tomar apuntes. Sabía que no iba a empezar por cirugía, pero a lo largo del día aquello se hizo bastante tedioso. 

Cuando finalizaron, varios estudiantes se quedaron hablando sobre ir a tomar algo al bar de enfrente, que al parecer solía ser el punto de encuentro de varios de los médicos de allí. Y entonces ocurrió lo impensable. Mientras charlaba con uno de sus compañeros, comenzando a plantearse si debía ir con ellos a pesar de encontrarse tan cansado teniendo en cuenta lo cómodo que se sentía, la imagen de Sara se dibujó en la profundidad de aquel hospital. David supuso que sería un error más, como todos aquellos anteriores en los que su deseo de verla le había jugado una mala pasada, pero en aquella ocasión fue diferente. Salía arropada por el brazo de uno de los médicos del Hospital, sonriendo como cuando estaba a su lado, una sonrisa que, paradójicamente, en ese momento le dolía. Aunque su pelo era más corto e iba mucho más maquillada, su imagen le hizo sentir como si hubiera retrocedido en el tiempo por un momento. Un sentimiento agridulce se apoderó entonces de todo su ser, paralizándole de repente, dejando de escuchar todo a su alrededor, incluso a su compañero, con el que estaba manteniendo una conversación animada hasta unos segundos antes. Cuando volvió al presente, su compañero, Damián, le observaba extrañado, moviendo arriba y abajo su mano frente a sus ojos, preguntándole si estaba bien.

―Sí, estoy bien, tranquilo― Dijo esbozando una sonrisa, intentando olvidar la imagen que había divisado un momento antes para continuar la conversación como si nada de aquello hubiera ocurrido. En realidad, no estaba preparado para afrontar a Sara en aquel momento, y menos cuando tenía la completa certeza de que ella no quería volver a saber nada de él. Y, lo que aún era peor, el médico que la había abrazado y besado era una eminencia en el lugar, además de haber compartido con él bastante tiempo aquella mañana. Sintió tal variedad de celos en un momento que incluso temió que se le nublara la vista. Pero, tras superar aquella ira momentánea, se decidió a ir al bar que tan insistentemente era visitado por todos los interinos de aquel hospital, y empezar a superar su pasado. Su psicóloga había insistido mucho en aquel término: superar el pasado y mirar al presente, puesto que de otro modo se quedaría anclado en un tiempo donde no hay movimiento, ni, por tanto, futuro. 

Se sorprendió al ver que, lejos de sentirse aislado con sus compañeros en aquel lugar, seguía estando bastante cómodo con ellos, y la posibilidad de charlar de forma amigable con personas que estaban en su misma situación era catártica. Llevaban ya una hora allí, riéndose al bromear sobre su primer día como "aprendices de médicos", como les gustaba considerarse en tono burlón, cuando volvió a aparecer ella, de nuevo demasiado bien acompañada, por desgracia, como si fuera un fantasma que a cada paso que se acercaba le robaba la energía. Su nueva pareja, el doctor Jiménez, era una celebridad en medicina, alabado en sus más de veinte años de carrera en diversas Universidades y hospitales tanto nacionales como extranjeros. Pero era más que eso. También era un hombre cercano y humilde que se esforzaba por enseñarles todo lo que debían aprender. No podía evitar que, pese a todo, le cayera bien. Y eso era algo que le irritaba hasta el extremo. 

Cuando divisó a quienes habían sido sus alumnos durante aquella mañana, se acercó hacia ellos con Sara, quien se mostraba calmada al no haber reconocido a David aún. No fue hasta que estuvo frente a ella y les presentaron que le miró a los ojos quedándose petrificada. Tardó un rato en estrechar su mano, provocando que todos a su alrededor les observaran extrañados.

―¿Es que ya os conocéis?― Preguntó su pareja consternada ante su actitud.

―No, claro que no, Jaime. Es sólo que... Me había parecido otra persona, eso es todo...― Explicó esbozando una sonrisa mientras estrechaba la mano de David para aparentar una tranquilidad que no sentía.

David no dijo nada, estaba sin palabras. La miraba intentando reconocer algo de la niña que había visto unos años antes en ella, sin conseguirlo. Sólo se parecía, pero nada en ella era igual que antes. Su forma de vestir era más madura y cuidada, e incluso sus movimientos eran más sobrios y elegantes. Parecía el tipo de mujer que iría junto a un hombre exitoso como aquel, excepto por la edad, quizá. Había una amplia diferencia de edad entre ambos, aunque ellos no parecían darse cuenta. Aparte de eso, se les veía muy enamorados, mucho más de lo que a él le hubiera gustado ver. 

Después de un rato hablando con ellos averiguando que Sara era ahora psicóloga en aquel hospital, habiendo elegido la carrera que él le había sugerido años atrás, y notando cómo se le revolvía el estómago con la imagen de ambos acaramelados que estaba obligado a observar, y que podría haber sido digna de sus más terribles pesadillas, David les indicó que no se encontraba muy bien y se iba a su casa. Se despidió de todos y emprendió su camino. Sara le siguió, poniendo la excusa de que quería ir al baño, de modo que, en medio de la oscuridad de la noche, fue tras él un par de calles para estar suficientemente lejos, asegurándose de que Jaime no pudiera escuchar su conversación.

―David― Gritó sobresaltando su apacible paseo nocturno. David se volvió extrañado al escuchar aquella voz familiar y la vio, bañada por la escasa luz de la noche, aún más bonita de lo que la recordaba.

―¿Qué?― Respondió con sequedad. Después de lo que había tenido que ver momentos antes, lo que menos le apetecía era hablar con ella. Sara se tomó su tiempo para llegar hasta donde él estaba, mientras él la observaba sin poder apartar la vista de su rostro.

―¿Qué haces aquí?― Preguntó con curiosidad, sin poder disimular su nerviosismo ante la presencia de David.

―¿No lo has oído? Estoy trabajando...

―No digas nada, ¿vale?― Le interrumpió― Quiero decir de nosotros, del pasado. El pasado debe quedar atrás. Yo ya lo he olvidado. 

―¿Acaso te da la impresión de que yo tengo ganas de sacar el tema?― Cada vez estaba más irritado por su comportamiento. La desesperación que desprendían sus palabras le pareció, como mínimo, ofensiva, sobre todo porque sabía lo que tanto temía aceptar. Debía querer mucho a aquel médico― ¿Tanto te asusta que Jaime se pueda enterar de que tuvimos algo juntos? ¿O es que no quieres que sepa que eras pobre?

―No, no es eso― Respondió Sara a la defensiva, olvidando su tono dulce y solícito anterior― Simplemente, es muy celoso y no quiero problemas, David, ni que se haga una idea equivocada de lo que pasó entre nosotros. Lo nuestro fue una chiquillada, yo ya lo he olvidado todo― David retiró la vista como si le hicieran daño sus palabras, arrepintiéndose luego de ello al no haber podido evitar que ella viera que en su caso no estaba todo tan superado como le hubiera gustado.

―Yo tampoco quiero problemas― Afirmó sin más.

―Bien, me alegro... Bueno, ¿qué tal te va todo? Pareces distinto...― Preguntó con suavidad, percibiendo cómo David apretaba levemente la mandíbula al escucharla.

―No tienes porqué preguntar algo que te importa una mierda, Sara. Es mejor que lo dejemos así. No tenemos nada más que hablar porque ya no hay nada entre nosotros― Dijo luchando por controlar sus emociones, algo que había aprendido a perfeccionar en aquellos últimos años.

―Entonces, ¿sin rencores?

―Claro― Respondió sin convencimiento justo antes de darse la vuelta y continuar su camino hacia su casa. No podía creer que ella hubiera decidido volver a trabajar a su antigua ciudad, al igual que él. A veces la vida se presentaba más cruel de lo imaginable. Intentó pensar en cómo podría hacer para pedir un traslado de aquel centro a la mayor brevedad, pero sabía que, aún si lo consiguiera, llevaría un proceso bastante largo, que no impediría que se pasara como mínimo meses teniendo que soportar su presencia. Meses que no creía que fuera a poder soportar con facilidad, de eso estaba seguro. Así que continuó su camino preparándose para el tortuoso calvario que sin remedio le esperaba.

 

 

 

 




  

 

CAPÍTULO 8

Sara volvió al bar con Jaime después de observar cómo David le daba la espalda y comenzaba a andar como si no hubiera pasado nada. Tras todo el daño que la había hecho, el tiempo y la distancia habían conseguido lo que ella nunca había podido imaginar: le había olvidado por completo. Era curioso, porque en un principio pasó largos días llorando, pensando que no lo podría superar jamás, pero por fortuna su madre y su hermana tenían razón: el tiempo todo lo cura, y así era como se sentía ella, ya curada de todo aquel dolor que sintió por su traición. Jaime había sido muy importante en su sanación. Se conocieron en la carrera. Él daba algunas de las clases de su último curso relativa a la biología, sustituyendo al profesor titular, uno de sus compañeros y amigos más fieles desde hacía años. No fue hasta el final del curso que comenzaron a hablar de forma más personal, y aunque no lo podía imaginar, descubrió en él un hombre inteligente y decidido que nada tenía que ver con la inmadurez de David. A sus treinta y nueve años era bastante guapo, no estaba casado, aunque lo había estado hacía tiempo, y, lo que parecía aún más increíble, de verdad parecía interesado en ella. De aquel modo tan extraño comenzaron a salir juntos, y cuando Sara no encontró trabajo, él la consiguió una plaza en el hospital de su ciudad natal, donde él solía colaborar a menudo, pensando que ella desearía volver allí. En realidad, no entraba en sus planes volver nunca, salvo por algunas visitas a su familia, pero tras el detalle que él había mostrado, no pudo negarse. No quería quedarse en el paro y, además, trabajarían juntos la mayor parte del tiempo, lo que lo convertía en un sueño hecho realidad. En muy pocos meses juntos había conseguido lo impensable: que ella sintiera que no podía vivir sin él. Y así fue hasta que se encaró con David aquella noche. No imaginaba que fuera a encontrársele, y menos en el trabajo. No había sabido nada de él en todo aquel tiempo, y lo había preferido así. Había cortado toda relación referente a su pasado para conseguir olvidarle, pero sólo unos momentos con él habían vuelto a traer a su mente todos los recuerdos de su relación: el amor que había sentido y que siempre pensó que nadie podría llegar a igualar, la pasión desmedida que se había desatado en ella por primera vez en su vida y, por último, el dolor de una traición que había llegado a anular todo lo demás, aunque en un principio pudiera parecer imposible. 

Con todo aquello en la cabeza, no pensó que fuera capaz de volver a disfrutar de aquella noche, así que fingió sentirse indispuesta, de modo que Jaime la llevó a su casa, un pequeño piso en el centro de la ciudad, justo al lado del Hospital, y se despidió de ella sin dudar de su palabra. Aquella noche se quedó reflexionando si no haber hablado con David antes de huir había sido lo correcto por primera vez desde que ocurrió todo aquel embrollo, pero ya daba igual, no había remedio, y tampoco imaginaba que existiera alguna posibilidad de que algo de lo que la hubiera dicho hubiera surtido algún efecto en ella. Siempre pensó que una traición era una traición, y no era capaz de ver nada más allá de eso. Con aquellas ideas rondándole la cabeza terminó por dormirse aquella noche. 

A la mañana siguiente se encaminó al trabajo intentando mostrar la alegría y calma de todos los días, sin pensar que lo conseguiría del todo. La tranquilizó ver que, al menos en un principio, sí parecía haberlo logrado. Estaba decidida a ignorar a David si volvía a encontrárselo, y, aunque le pareció que a él le había afectado bastante su presencia en un principio, no pensó que tuviera intención de intentar hablar mucho más con ella. La situación parecía igual de tensa para ambos. 

El día transcurrió con normalidad. Recibió la visita de varios pacientes, con los que habló o, mejor dicho, escuchó con atención tomando notas. Podía parecer algo aburrido, pero a ella le encantaba su trabajo, y cada día más. Era agradable ver cómo hablar con ella les ayudaba, cómo era capaz de curar su alma, aunque hubiera que invertir tiempo y esfuerzo en ello, y la satisfacción que sentía cada vez que lo lograba era algo impagable. No olvidaba que el haberlo conseguido era, sobre todo, gracias a Jaime, una deuda que nunca le podría devolver sin lugar a dudas, aunque siendo justos David también había tenido cierta responsabilidad sobre su decisión. No olvidaba que fue él el primero que la animó a dedicarse al campo de la psicología, aunque a decir verdad lo había intentado olvidar, como había intentado olvidar todo lo que era relativo a él.

Cuando dieron las ocho, Sara se despidió por fin de Jaime en la puerta del hospital frente al taxi que le esperaba para arrancarle de su lado para asistir como ponente a un Congreso por unos días que seguro que le parecerían largos. David estaba en el bar de enfrente de nuevo, intentando olvidar al igual que ella, pensando que no le sería posible cuando la vio. Iba vestida de blanco, como un ángel, y besaba a Jaime con desesperación. Incluso con cierta lejanía, vio el amor que una vez le profesó a él en sus ojos brillantes. Sin querer, pensó que en realidad aquel hombre era mucho más adecuado para ella, incluso físicamente. Con él nunca llegó a hacer buena pareja en ningún sentido. Su destino era estar separados, no cabía duda. Por algún extraño motivo aquella idea le relajó bastante. Observó cómo Jaime entraba en el taxi y éste partía con celeridad, mientras ella se daba la vuelta y comenzaba su camino a casa. Suspiró y se volvió hacia sus compañeros, que imitaban a uno de los enfermeros del hospital. Era muy hosco y siempre les llamaba la atención por cualquier motivo. Pese a la tristeza que había sentido segundos antes, David no pudo evitar reír con aquello.

Sara comenzó el camino de vuelta con lentitud, con cierto pesar por la marcha de su pareja, como cada vez que se iba. Sin embargo, en aquella ocasión notaba algo diferente. La luz de las farolas era, a aquellas horas, una iluminación insuficiente para la oscuridad que comenzaba a dominar el lugar. Tardó un rato en comprender el porqué del nerviosismo que sentía aquella noche. Le pareció ver una sombra tras ella, siguiendo sus pasos. Pensó que no era posible, debía ser su imaginación, jugándola una mala pasada, así que se paró en seco de repente y se dio la vuelta. La imagen de una mujer de su edad con el pelo revuelto, muy delgada, de una palidez sin igual, con los ojos saltones y unas ojeras extremadamente marcadas la sobresaltó. Aquella mujer se quedó observándola, inmóvil frente a ella. Intentó decir algo pero no podía reaccionar, hasta que para su sorpresa fue aquella mujer quien comenzó a hablar, con la voz quebrada.

―Eres Sara, ¿verdad?              

―Sí― Respondió ella sin pararse a pensar en lo que hacía.

―Creí haberte reconocido― Dijo sin más.

―Perdona, ¿nos conocemos?― Su rostro le resultaba familiar, pero no conseguía ubicarlo.

―No, no lo creo. Pero eso da igual...― Respondió en voz muy baja mientras sus labios se curvaban en una leve sonrisa que resultó casi tétrica, justo antes de comenzar a andar de nuevo, pasando por su lado sin volver a mirarla.

Sara sintió un escalofrío cuando la vio alejarse andando con dificultad, y volvió caminando a su casa lo más rápido que le fue posible. En aquel momento echó mucho de menos a Jaime, más de lo que podía explicar, pero él ya debía de haber cogido el avión, y no tenía ninguna lógica preocuparle estando tan lejos de ella. Así que cenó rápido, se metió en la cama y se durmió, olvidando aquel rostro que no le inspiraba otra cosa más que pavor.

 

 

 

 




  

 

CAPÍTULO 9

La tarde siguiente después del trabajo, Sara no pudo evitar tener miedo de volver a su casa andando como siempre. La extraña escena que había protagonizado el día anterior acudía a su mente a menudo, atemorizándola, aunque ella intentaba no permitirse tener miedo. Al fin y al cabo, quien la seguía era una mujer y, aunque su aspecto era bastante peculiar, parecía inofensiva. Para intentar superarlo, decidió ir a visitar a su familia aquella tarde. Hacía ya bastante tiempo que no iba a verles, y nunca le gustó pasar tanto tiempo lejos de ellos. Además, no quería quedarse sola, de modo que llamó a su hermana, sin contarle lo que le había ocurrido el día anterior, con la excusa de echarles de menos, lo que en realidad no era del todo incierto, y quedaron en que se verían en la puerta del Hospital, a la salida del trabajo.

Pasaron una tarde muy animada, hasta que terminaron de cenar y se quedaron viendo la tele.

―¿A que no sabes a quién me he encontrado?― Comentó Sara de repente, deseando hablarle de David, pero sin saber cómo sacar el tema.

―¿A quién?― Preguntó Silvia con curiosidad.

―A David, ¿te acuerdas de él...?

―Sí, me acuerdo― Le interrumpió de repente con el gesto hosco― ¿Y dónde le has visto?

―En el Hospital... Ahora es médico...― Sara disfrutó observando cómo la cara de su hermana se desencajaba en aquel momento.

―¿En serio?― Sara asintió con tranquilidad― Pues quién lo hubiera dicho... Al menos a mí no me gustaría estar en sus manos si estuviera enferma... Y, ¿cómo le va? ¿Ha vuelto a romper el corazón de alguna pobre incauta?              

―No digas eso... Sabes que a mí no me rompió el corazón, sólo fue una chiquillada. Ahora soy feliz, y no cambiaría nada de mi vida, ni aunque pudiera hacerlo. Conocer a Jaime es lo mejor que me ha ocurrido...

―Sí, mejor háblame de él― Sugirió volviendo a su sonrisa habitual― ¿Algún avance interesante en vuestra relación?

―No, ninguno― Respondió Sara con un mohín― Pero es normal, ya sabes, está muy ocupado... Además, ahora mismo lo único que me importa es ser buena en mi trabajo, y creo que lo estoy consiguiendo... no necesito nuevos retos en mi vida... Pero en un futuro, quién sabe... De todas formas no nos podemos casar todas a la vez, que mamá no daría a basto...

Silvia la miró emocionada, como lo hacía siempre que se mencionaba su boda. Aún quedaba un año y los preparativos la tenían más ocupada de lo que la hubiera gustado, pero de todos modos la felicidad relucía en sus ojos cada vez que se mencionaba aquel maravilloso evento.

Mientras volvía a casa en autobús, no pudo evitar pensar en cuándo llegaría el día en que Jaime se declararía. Sabía que aún era pronto, pero no podía evitar pensar que quizá para él no fuera tan importante como lo sería para ella, al haber estado casado antes. Esperaba que no fuera así, porque consideraba que el día de la boda de alguien debe ser el más especial de su vida, pero no podía estar segura sin sacar el tema, y no podía sacar el tema sin quedar ante él en evidencia, así que decidió que, a no ser que el tema surgiera de forma espontánea, ella no iba a mencionarlo. En cualquier caso, sentía que era demasiado joven para casarse. Quizá sí la gustaría vivir con él, pero aún les quedaban largos años por delante antes de pensar siquiera en la posibilidad de considerar el matrimonio. 

Reflexionando sobre todo aquello, ya en la cama, observando el techo, la imagen de David volvió a su mente. Pensó cómo hubiera sido vivir con él o incluso casarse juntos. En un principio hubiera creído que no hubiese salido bien, al igual que su relación, porque él era un inmaduro, pero los últimos días le había visto cambiado. Parecía mucho más responsable, sobre todo en el trabajo, y más centrado. Nunca en toda su vida le hubiera imaginado como médico, y pensó en lo diferente que podría haber sido todo si en lugar de haberse conocido cuando eran unos niños hubieran mantenido una relación en aquel momento, más centrada y adulta... Era difícil saber si hubiera salido bien. En realidad no tenía demasiado sentido planteárselo siquiera, pues no había vuelto a pensar en él de ese modo desde hacía años, al menos hasta aquella noche. El sonido del móvil la sobresaltó en medio de sus dudas. Era Jaime, que llamaba como siempre para darle las buenas noches.

―¿Todo bien?― Le preguntó extrañado al escuchar su tono de voz apagado.

―Claro, ¿por qué no iba a estarlo?

―No sé, te noto rara... ¿Ha pasado algo?― Sara se sintió tentada de comentarle su encuentro con aquella extraña mujer el día anterior, pero al final no lo hizo, convencida de que debía estar exagerando con todo aquello.

―No, es sólo que tengo sueño, cariño. No te preocupes ¿Tú cómo llevas el congreso?

―Bien, bien...― Contestó olvidando al fin su angustia anterior, al notar cómo el tono de voz de Sara volvía a ser el habitual― Esto está muy concurrido, y parece que estamos llegando a conclusiones interesantes. Ojalá pudieras haber venido... Es lo único que echo en falta aquí: tu compañía...

―Yo también te echo de menos... 

La conversación que mantuvieron aquella noche fue algo más larga de lo habitual. Sara le extrañaba tanto que no quería colgarle, aunque después de una hora el sueño comenzaba ya a apoderarse de ella, así que al fin se rindió y, despidiéndose, se acurrucó y cayó en una profunda ensoñación en la que la que era perseguida por chicos de largo cabello oscuro y ojos azules como el cielo.

 

 

 

 




  

 

CAPÍTULO 10

Sara no tuvo un solo segundo libre durante todo el día siguiente. Aquel fue uno de los días más ocupados que había tenido en los años que llevaba allí trabajando, y lo agradeció. En primer lugar porque adoraba su trabajo, no podía imaginar siquiera hacer ninguna otra cosa, y en segundo porque al estar tan ocupada no tuvo tiempo de pensar en todo lo que últimamente invadía su mente, aunque se esforzara todo lo posible en olvidarlo, de modo que cuando salió prácticamente había olvidado aquella molesta visita, y al no haber visto a David en todo el día, algo lógico teniendo en cuenta que trabajaban bastante alejados el uno del otro, volvía a su casa algo cansada, pero tranquila al fin y al cabo. Al menos fue así hasta que comenzó a oír sonidos de pisadas tras sus pasos. Por un momento empezó a pensar que estaba empezando a tener alucinaciones, puesto que en dos ocasiones se paró en seco y se volvió, esperando encontrarse a alguien siguiéndola, pero no había nadie allí. A aquellas horas, la calle estaba casi desierta, y en el silencio de la noche sólo se oía su respiración agitada. No fue hasta que llegó a su casa que, justo antes de entrar, con la puerta del portal ya abierta, se giró a comprobar si podía divisar algo, y allí estaba, una sombra de gran corpulencia al final de la calle, escondida tras una esquina, fumando un cigarro. Desde aquella lejanía y con la falta de luz que traía la noche le fue imposible ver su rostro, pero estaba segura: no era su imaginación, allí había alguien, y la había estado siguiendo todo el camino, quién sabe con qué intención. Entró con toda la agilidad que le fue posible y cerró la puerta, pensando en qué podría hacer si todo aquello continuaba. Subió las escaleras a toda prisa y cerró con doble llave la puerta de su casa, intentando apaciguar su miedo con aquel vano gesto. Ni siquiera cenó aquella noche. Aquel episodio le había quitado el apetito pero, en cambio, comenzó a tener náuseas. Ya tumbada en la cama, tras haber hablado con Jaime con toda la calma que le había sido posible, pensó en sus posibilidades. Si Jaime hubiera estado allí, le hubiera pedido pasar unos días en su casa. Al fin y al cabo, no hubiera sido la primera vez, y probablemente ni siquiera hubiera sido necesario decirle que había alguien que la estaba siguiendo, aunque sólo fuera para no preocuparle, pero al estar él fuera no veía ninguna solución posible. Aunque había hecho muchos y muy buenos compañeros en aquellos años en el trabajo, no sentía que tuviera suficiente confianza con ellos como para pedirles que la acompañaran a casa a diario, y mucho menos, como la hubiera gustado, quedarse a dormir en su casa, que para ella sería lo ideal. No tuvo que pensar demasiado hasta dar con ello... Con David sí había tenido aquella confianza en el pasado... Pero su relación en aquel momento era inexistente. No creía que después de todo lo que había ocurrido él fuera a invitarla a su casa con tanta facilidad, pero su desesperación había llegado a tal punto que pensó que no perdía nada por preguntárselo, y así decidió hacerlo en cuanto diera la hora en la que terminaba su trabajo aquella tarde. 

Salió de su despacho y, como cada día, cerró con llave. Cierto nerviosismo se plegó en su estómago en aquel momento ante la perspectiva de tener que hablar con David, y más teniendo en cuenta que iba a tener que pedirle un favor. Fue al ala de medicina y le buscó, preguntando por él a varios médicos que parecían demasiado ocupados como para pararse a mirarla a la cara siquiera, hasta que uno de los enfermeros, que por casualidad parecía conocer a David, le indicó cómo llegar hasta donde se encontraba.

Cuando le vio parecía estar despidiéndose de uno de sus compañeros, entre risas y bromas. No parecía haber cambiado demasiado, aunque no dudaba de que en el fondo así era. No fue hasta que se volvió y se encontró con su mirada seria que su gesto cambió a uno más solemne, mientras observaba cómo ella se acercaba a él lentamente.

―Hola, David― Dijo enfrentando su mirada esquiva.

―Hola, Sara... Ya me iba...― Dijo con la clara intención de darse la vuelta y comenzar a andar para terminar la conversación antes aún de haberla empezado.

―Me gustaría hablar contigo, ¿puedes salir un momento?― Preguntó con cautela. Lo último que quería era que todo el mundo a su alrededor pudiera escuchar lo que tenía que decirle. Ya se sentía bastante incómoda por aquella situación.

David estuvo tentado a negarse, pero supuso que no le interesaba. Al fin y al cabo, su novio era, por así decirlo, uno de sus jefes, por mucho que le molestara la idea, y se sintió obligado a salir con ella para escuchar lo que fuera que quisiera decirle. Le hubiera gustado saber si ella era consciente del dolor que sentía sólo estando frente a ella, tan cerca, y tan lejos que era completamente imposible llegar a alcanzarla. 

―Claro― Respondió al final, intentando aparentar una frialdad que no sentía.

Ambos salieron y se apartaron un poco de la puerta para poder conversar sin ser molestados.

―Verás, David, ojalá no tuviera que pedirte esto...― Dijo buscando en sus ojos un consuelo que no encontró. Permanecían impasibles, observándola― Jaime no está y quería saber si te importaría acompañarme a casa...

―¿Y por qué iba a hacerlo? ―Contestó sin poder ocultar su ira. Después de todo aquel tiempo, de no haberle dejado siquiera explicarse y haber huido de él, de ignorarle como si no fuera ya nadie para ella, lo último que hubiera imaginado era que iba a tener agallas para pedirle un favor.

―Creo que alguien me está siguiendo...

―Pues te recuerdo― Dijo como saboreando con lentitud las palabras en su boca antes de pronunciarlas― que tienes un novio rico y guapo para protegerte, así que pídeselo a él. Yo estoy ocupado.

―David, estoy asustada― Confesó con sinceridad― Jaime está fuera y no sé a quién acudir...

―¿Y desde cuándo es ese mi problema? A no ser que Jaime no te deje satisfecha... En ese caso podemos llegar a un acuerdo, claro... Al menos mientras él no esté...― Susurró con una sonrisa socarrona, acercándose un poco más a su cuerpo.

Sin darle tiempo a reaccionar, Sara estampó la palma de su mano abierta en su mejilla con todas las fuerzas que fue capaz de reunir.              

―No has cambiado nada― Le espetó, casi gritando― Me das asco. 

Comenzó a andar calle arriba, olvidando todo el miedo que había sentido poco antes. Ya sólo podía sentir rabia por haber permitido que David se burlase de ella de aquel modo, cuando se sentía tan vulnerable y asustada. Sin darse cuenta, unas lágrimas calientes que había intentado evitar desde la noche anterior se agolparon en sus ojos, derramándose después por sus mejillas, obligándola a detener su camino y apoyar la espalda contra la pared. No llevaba más que unos segundos allí cuando vio que David se estaba acercando hacia ella, andando con tranquilidad. No pudo evitar desviar la vista irritada, sin esconder que lo último que la apetecía en aquel momento era verle.

―Sara― Le dijo frente a ella― Escucha, no quería ofenderte. Es sólo que...― Intentó pensar en cómo explicarla el daño que su frialdad estaba haciéndole, que no podía dormir por las noches pensando en ella, que los celos le estaban destrozando y había momentos en los que no sabía ni lo que hacía, pero no fue capaz― Da igual. Si quieres que te acompañe, lo haré. No me cuesta nada... 

―No te molestes... Olvida todo lo que he dicho... 

―Sara, joder. Sé que me he pasado, pero necesitas mi ayuda, y lo sabes igual que yo... Así que olvida lo de antes y deja que te acompañe― La miró a los ojos notando como aún le observaba indecisa― No haré más bromas a partir de ahora, te lo juro.

―Bien, como quieras― Aceptó al fin, sintiendo que en aquella situación no tenía otra salida posible.

―¿Tan asustada estás?

Sara asintió con la cabeza, sin habla.

―Ayer me siguieron― Consiguió articular al final― hasta mi casa... 

―Entonces no deberías volver allí, no es seguro― Le dijo empezando a preocuparse― ¿Quieres pasar la noche conmigo? Prometo portarme bien...― Comentó con sinceridad. En cualquier otro momento, Sara hubiera respondido que no con una sonrisa y se hubiera marchado, pero en aquel momento, no fue capaz. El miedo que cada día sentía crecer en su interior se lo impedía. 

―¿Estás seguro? 

―Claro que sí. Puedes quedarte el tiempo que quieras― Prefirió simplificar su respuesta así en lugar de explicarla lo difícil que sería para él dormir con su piel tan cerca de la suya, aquella que tanto había deseado desde hacía años, desde aquella fatídica noche en que él lo echó todo a perder sin ser consciente de ello. Tenerla tan cerca sin poder acercarse de verdad era como una tortura para él, pero en ese momento sólo le importaba ayudarla. Nunca la había visto así, tan frágil y asustada. Además, sólo serían unos días, hasta que volviera Jaime. Luego ya se ocuparía él de todo, no le cabía duda. Y ambos se encaminaron al fin hacia su casa, sin tener más que decir, inmersos los dos en sus propios pensamientos.




  

 

CAPÍTULO 11

―¿Necesitas coger algo de ropa?― Le preguntó David solícito mientras caminaban, rompiendo al fin el incómodo silencio que había entre ellos.

―No, hoy no quiero volver a mi casa. Quizá mañana...

―Puedo acercarme yo si quieres...

Sara levantó la mirada y esbozó una pequeña sonrisa ante aquella inesperada amabilidad.

―Gracias. 

Siguieron caminando evitando mirarse hasta que al fin llegaron a casa de David. Vivía bastante más alejado que ella, pero en aquel momento, eso era lo que menos la importaba. La enseñó la casa y le preguntó qué le apetecía de cena. 

―Lo que cenes tú, no quiero ser una molestia.

―Yo iba a cenar pizza.

―Perfecto entonces. 

La cena fue también sigilosa, con ambos callados, sin saber muy bien qué decir. Cuando terminaron, él recogió todo en la cocina mientras ella veía un poco la televisión, hasta que al final empezó a quedarse dormida. David volvió y se la encontró con los ojos cerrados, respirando con tranquilidad, y no pudo evitar recordar aquellos días en casa de sus padres años atrás, los dos solos. La nostalgia le invadió recordando lo diferente que era todo entonces... Se habían convertido en dos desconocidos.

―Sara― Susurró junto a su oído mientras la acariciaba el brazo― Ven, te llevo a la cama.

Sara abrió los ojos para observar los de él, tan claros y cristalinos como siempre, mirándola con dulzura.

―Pero... Tú no tienes otra cama― Dijo antes de bostezar― Yo dormiré en el sillón, no te preocupes...

―Nada de eso... Vamos...― Dijo sin más, llevándola a la cama para tumbarla con cuidado. No pudo evitar quedarse observándola un momento para ver cómo volvía a dormirse antes de retirarse al fin. Aquellos días prometían ser difíciles, no cabía duda.

Al día siguiente David envió un mensaje a su hermano para informarle de que no podía ir a comer con él y sus padres tal como habían acordado. Poco después recibió una llamada de Álex mostrándose bastante enfadado.

―David, no empieces otra vez... Sabes que mamá se preocupará si no vas... Joder... Creía que todo esto estaba superado...

David comprendió al instante lo que Álex insinuaba, pensando que estaba volviendo a sus antiguos hábitos de alejarse de ellos sin razón aparente, y se apresuró a sacarle de su error.

―No, tío, puedes estar tranquilo, no es eso... Es que tengo una invitada en casa... Bueno... Algo así...

―¿Invitada?― Preguntó Álex ahora extrañado.

―Sí, bueno... Algo así, ya te lo he dicho...

―¿Y quién es?―Consultó incrédulo.

―Es... Sara... Bueno... No sé si te acuerdas de ella... Ahora trabajamos juntos... Más o menos...

Álex se quedó un momento en silencio, reflexionando.

―¿Sara? ¿La Sara del instituto? David, espero que estés bromeando... No creerás que voy a tragarme esto...

―No, no bromeo, joder― David se esforzó por continuar en un tono suave, sin imitar los gritos de su hermano― Hablo muy en serio... Sólo serán unos días... Estaba asustada...

―David, no me puedo creer lo que estoy oyendo... Sabes tan bien como yo que esto no es una buena idea...― Se produjo un amargo silencio por todo lo que David le había contado a su hermano sobre la dolorosa historia de Sara― ¿Qué coño estás haciendo?― Le interrumpió irritado de repente.

―Nada, no es por ahí. Ella tiene novio, pero está fuera y está asustada. Eso es todo.

―¿Eso es todo?― Repitió― Te vas a meter en un lío, lo sabes igual que yo. Actúa con cabeza por una vez, hermano, y déjalo estar. Esa historia ya acabó, y por lo que tengo entendido no muy bien... Segundas partes nunca fueron buenas...

―Álex, joder, te he dicho que no es por ahí...― Intentó calmarse, empezando a dudar si realmente era cierto lo que explicaba a su hermano con énfasis― Sólo... Cúbreme con mamá y papá, anda. 

―Vale, como quieras― Respondió tras dudar un momento, dejando notar en su tono que no estaba de acuerdo con su decisión― Pero piensa un poco antes de actuar, al menos por una vez... ¿Vale?

―Vale. Luego te llamo, ¿eh?

―Más te vale― Dijo antes de colgar. 

Tras aquella intensa charla, Sara se despertó al fin, y David se esforzó por todos los medios en que ella se sintiera cómoda con una situación que para él era, cuando menos, molesta. Pero supuso que teniendo en cuenta lo asustada que había estado el día anterior, no debía preocuparse por nada más. El miedo a que algo pudiera pasarla anulaba al instante todas sus posibles reticencias. Exceptuando el detalle de que seguía perdidamente enamorado de ella, para él aquella situación no era un problema. Así que le preparó el desayuno y la dejó en el trabajo con la promesa de que a las ocho la recogería de nuevo. Tenían que pasar por su casa para coger algo de ropa antes de volver, y él iba a acompañarla, ante su negativa a que fuera él solo quien lo hiciera mientras ella se quedaba a salvo. No vieron a nadie en especial por los alrededores, cosa que a Sara pareció tranquilizarla bastante. 

―Si no vuelve a pasar nada estos días, quizá vuelva a mi casa mañana.

―Como quieras, pero no lo hagas por mí― Le confesó David― Me encanta que estés aquí conmigo... 

―¿En serio?― Sara se había sorprendido. Después de todo lo que había pasado entre ellos, no conseguía comprender que David se sintiera encantado con su presencia. 

―Sí, claro, ¿por qué iba a mentirte?

―No sé, David― Se atrevió a decir― Después de lo que pasó hace años entre nosotros...

―Por mí está olvidado― Mintió temiendo que ella pudiera descubrir la verdad― Pero quizá pueda quedar una buena amistad entre nosotros, ¿no crees? 

Sara le miró un momento pensativa. No estaba muy segura de que una amistad entre ellos fuera algo posible.

―¿Quieres ser mi amigo? ¿Sólo mi amigo?

―Sí― Afirmó rotundamente― ¿Hay algún problema con eso?

―Supongo que no...― Dijo tras reflexionar un momento― Trabajamos en el mismo Hospital, así que supongo que incluso podría ser buena idea.

―Bueno, en ese caso, ¿qué te parece si hago palomitas y vemos una peli?

―Genial...

Los dos se quedaron mirando la pantalla ensimismados. La película elegida fue «Dirty Dancing», una de las favoritas de Sara, aunque David la detestara, por lo que él pasó la mayor parte de la película rememorando viejos tiempos e intentando apartar de su mente, sin éxito, aquellos felices recuerdos. Cuando terminó, David se levantó con la intención de guardar el DVD de nuevo en su caja, cuando escuchó la voz de Sara, deteniéndole.

―Es curioso...

―¿El qué?― Preguntó volviéndose a mirarla.

―Que haya gente que sea capaz de superar todos los obstáculos que se le presenten en la vida para estar juntos...

David la miró con curiosidad antes de darse cuenta de que sólo se refería a la ficción, por supuesto.

―Sí, bueno, ya sabes... Son cosas de película... La vida real es diferente...

―Susana me dijo que te quedaste hecho polvo cuando me fui― Sentenció al fin sin dar más rodeos. David se volvió y la miró extrañado por aquel súbito cambio de tema.

―¿Eso te dijo?

―Sí. Yo también estuve hecha polvo un tiempo, ¿sabes? Me hiciste mucho daño― No le cabía duda, sus ojos aún reflejaban el dolor de aquellos días sin poder evitarlo― Pero ahora estoy bien, creo que he encontrado al hombre de mi vida, así que todo el pasado ha quedado atrás. No te guardo rencor por aquello, así que puedes estar tranquilo. 

―Me alegro― Dijo sin saber qué más podía hacer, mientras sentía como si le hubiera clavado un puñal en el estómago y se estuviera mofando de ello. 

―¿Te alegras? ¿De verdad?

―Sí, me alegro mucho de que seas feliz. Te lo mereces― Afirmó convencido, sin mostrar un ápice del dolor que le había provocado con sus palabras. Siempre había sido un experto en disimular sus sentimientos, como había probado en numerosas ocasiones, incluida aquella.

―Vaya, eso significa que tú también lo has superado. Me preocupaba que pudieras sentirte culpable... Ya sabes...

―Claro que me siento culpable, Sara, mucho más de lo que crees, pero eso ya da igual― Dijo con sinceridad sin ser del todo consciente de lo que significaban sus palabras. 

―¿Ah, sí?― Preguntó ella sorprendida.

―Sí, pero, ¿qué más da? Tú estás enamorada de otro, y nada de lo que yo te diga va a cambiar eso. Ninguna excusa es buena para ti, te conozco, maldita sea― A su mente acudía cada noche el recuerdo de la historia que le contó sobre su primer novio, al que nunca perdonó tras haberla engañado, lo que le daba la certeza de que jamás le perdonaría su gran error.

―No hay excusas cuando traicionas a alguien, David. Deberías saberlo.

―Mierda, deja el puto tema. No quiero hablar ahora de esto y no nos lleva a ninguna parte... Vamos a dormir.

―Yo no tengo sueño― Viendo que aquella estrategia no funcionaba, decidió cambiar de táctica. De repente sentía que debían aclarar las cosas de una vez por todas, de lo contrario su relación nunca podría llegar ni siquiera a una simple amistad― Si quieres explicarte, ahora tienes la oportunidad, adelante.

―¿Para qué?― Dijo tras soltar un bufido que no llegó a ser una carcajada― Supongo que ya te lo contó Susana, y no sirvió de nada entonces... ¿De qué iba a servir ahora?

―Eres un inmaduro. Siempre lo has sido... ¿Crees que ir borracho te libra de la responsabilidad de tus actos?

―Mierda― Gritó exasperado, estallando al fin― ¿Por qué insistes en hablar de esto? ¿Intentas hacerme daño? ¿Es tu forma de vengarte?

―¿Por qué iba a vengarme? Sólo quiero aclararlo, nada más. Ha pasado mucho tiempo, yo ya lo tengo superado, David ¿Es que tú no?

―No, joder, yo no― Gritó sin poder controlarse― Aún te quiero, ¿vale? Y cada día me maldigo por haberte perdido para siempre ¿Es eso lo que quieres oír? Pues ya lo he dicho. Espero que estés contenta. 

David cogió la puerta y salió dando un portazo tras decir aquello, dejando a Sara perpleja en el salón de su casa sin saber qué hacer.




  

 

CAPÍTULO 12

Sara se quedó inmóvil mirando la televisión sin ser capaz de escuchar ni ver nada todo el tiempo que David tardó en volver. Estaba tan confundida por todo lo que había pasado que no sabía qué debía hacer, pero sí sabía que, pese a todo y a todos, le había echado de menos, aunque no se había permitido aceptarlo, al menos hasta aquel día.

Cuando escuchó como se abría la puerta sintió que se quedaba sin respiración por un momento. David entró con cuidado, intentando hacer el menor ruido posible, con el gesto compungido, mirando al suelo. Se sorprendió al ver a Sara aún allí, sentada observándole sin estar segura de qué debía hacer. 

―Hola...―Dijo claramente confundido― Creía que te habías ido... 

―Pues estoy aquí.

―No quería incomodarte.

―No lo has hecho...― Dijo mientras se levantaba mirándole a los ojos. David esbozó el principio de una sonrisa de alivio que no llegó a materializarse por completo en su rostro mientras Sara avanzaba hacia él, sintiendo como el deseo la dominaba. Le rodeó el cuello en un abrazo y unió sus labios a los de él con dulzura. David aceptó el beso con gusto, negándose la posibilidad de pensar en lo que significaba. Lo había deseado tanto... Había imaginado tantas veces aquella escena en su memoria en aquellos largos años que todo lo demás le daba igual. Para él, el mundo entero había dejado de existir en aquel instante, sólo quería disfrutar de aquel beso. Al fin se decidió a abrazarla con fuerza, aún con miedo de que ella se desvaneciera como en un sueño al hacerlo, e introdujo la lengua en su boca con dulzura, acariciándola con suavidad antes de morderle el labio inferior, y anduvo pegado a su cuerpo hasta ponerla contra la pared.               

―Te necesito tanto...― Se le oyó decir tan cerca de sus labios que su aliento la hizo estremecer. La desesperación que transmitía su voz era abrumadora. Sara dejó que el mundo alrededor suyo también se desvaneciese al oírle. Todo lo que había sentido por su traición, todas las veces que había jurado que no le perdonaría se esfumaron sin remedio en un solo segundo mientras empezaban a desnudarse para acabar cayendo juntos sobre el sillón. Sara se regocijaba al sentir cómo la lengua de David la acariciaba el cuello con suavidad antes de besarla los labios a cada rato, mientras con sus manos recorría cada centímetro de su cuerpo, y se excitó aún más cuando sintió cómo presionaba uno de sus pezones antes de introducir los dedos dentro de ella, observando cómo arqueaba la espalda ansiosa por recibirle, para finalmente penetrarla con brusquedad, sin ser capaz de controlar su deseo, sintiendo una sacudida con cada nueva embestida que David acompañaba con un sordo jadeo, hasta que ambos terminaron en un anhelado orgasmo que les agotó hasta el extremo. David se quedó un rato tumbado sobre ella sin ser capaz de moverse, respirando agitadamente contra su cuello, con la cara hundida en su pelo, hasta que al fin fue capaz de moverse lo justo para mirarla a los ojos.

―¿Quieres que nos vayamos a la cama?

Sara asintió con una sonrisa. Se sentía exhausta por todo lo que había pasado en aquellos días. David la ofreció su mano y ella la aceptó encantada. Fueron a la cama y se tumbaron, obviando el sueño que ambos sentían para volver a hacer el amor de una forma más serena, más pausada. La dulzura de la mirada de David hizo que a Sara se le humedecieran los ojos. Nunca la había besado de aquella forma en el pasado. Podía sentir cómo la adoraba, cómo había sufrido cada segundo que habían estado separados con cada caricia, hasta que el orgasmo de David se adelantó al suyo mientras la apresaba contra su pecho con fuerza. David sonrió cuando consiguió recuperarse y acarició su mejilla con la nariz. Pronto comenzó a besarla de nuevo, recorriendo sus labios, su mentón, su cuello, sus pechos, su estómago... Se levantó despacio y se puso de rodillas frente a ella bajo su atenta mirada, la acercó a él tomándola por los muslos y su boca llegó a aquel lugar entre sus piernas que le palpitaba con deseo. Su lengua lo acariciaba y chupaba con devoción, aumentando el ardor que ya la quemaba por dentro. Aquello la llevó al mejor orgasmo que recordaba haber sentido. David se tumbó entonces a su lado y la abrazó con fuerza.

―Te quiero, princesa― Susurró en su oído, haciendo que sin darse cuenta su mente la devolviera a su niñez, a la primera vez que hizo el amor con él en casa de sus padres... El recuerdo hizo que la nostalgia y la felicidad de aquel momento la invadieran.

Sara cayó en un sueño profundo pocos minutos después de terminar, mientras David intentó permanecer despierto todo lo que le fue posible para disfrutar al sentirla a su lado de nuevo, observando en silencio como dormía. Había conseguido lo impensable: volver a estar con ella, y la maravillosa sensación que le acompañaba no le permitía dormir, quería disfrutar de aquel momento durante toda la eternidad. Sin embargo, tras unos minutos, no pudo evitar que el sueño le venciera sin remedio.

A la mañana siguiente Sara se despertó con unos extraños gemidos. Era David, que tenía un mal sueño. Ya había olvidado que solía tener pesadillas a menudo, y, según parecía, aquello no había cambiado. La culpabilidad por lo que había hecho la invadió cuando, a la luz del día, observó cómo todo parecía diferente, más real y, por encima de todo, un error. Se levantó intentando no hacer ruido pero no tuvo suerte. David se despertó sobresaltado y la observó sentada sobre la cama, comenzando a vestirse.

―¿Pasa algo, princesa?― Preguntó extrañado.

―No, nada. Tenías una pesadilla... Eso es todo... 

―¿Y te he despertado?

―Sí, pero da igual, no te preocupes― Sugirió sin parar de vestirse. Cogió su móvil y observó que estaba apagado, sin batería. Al encenderlo advirtió que tenía tres llamadas perdidas de Jaime. La noche anterior se había olvidado de él, y seguramente estaría preocupado― Mierda... Tengo que llamar a Jaime.

David la siguió con la mirada mientras salía del dormitorio, percibiendo con claridad que la magia de la noche anterior había desaparecido, temiendo cuál sería su reacción. No tuvo que esperar demasiado para comprobarlo, porque unos minutos después Sara entró de nuevo y empezó a recoger sus cosas.

―¿Qué haces?              

―Marcharme, ¿no lo ves?

―¿Y adónde, si puedo saberlo?

―A mi casa ¿Dónde si no? 

David intentó en vano mantener la calma ante aquella decisión, pero no lo consiguió por mucho tiempo.

―Así que por la noche follas conmigo y por la mañana vuelves con tu novio... Muy bien, Sara― Espetó furioso.

―No tienes ningún derecho a decirme eso.

―¿Ah, no?― Dijo enfadado mientras se sentaba poniéndose los pantalones― Pues, cuando tengas tiempo, me encantaría que me explicaras a qué tengo derecho... Porque no me ha quedado muy claro...

―David, lo de anoche fue un error. Yo quiero a Jaime.

―Anoche no parecías pensar así.

―Anoche no pensaba... Pero no volverá a ocurrir.

David sintió como sus palabras reabrían una herida que había tardado demasiado tiempo en empezar a cicatrizar. Había entendido lo que quería decir a la perfección. No iba a perdonar su error del pasado. Había sido muy ingenuo creyendo lo contrario.

―Joder, hace muchos años de lo de Míriam, ¿no puedes olvidarlo? Nunca volvería a hacerte daño, Sara. Créeme― David se levantó para encararse con ella, obligándola a detenerse para mirarle a los ojos― No me hagas esto ahora... No te vayas... 

―¿Y para qué quieres que me quede, eh?

―Para hablar conmigo y perdonarme de una puta vez, maldita sea. Sé que para ti no hay excusa para lo que hice, pero había tenido una bronca alucinante con mi familia, bebí y fumé demasiado... No sabía lo que hacía, joder, sólo era un crío. No sabes lo que daría por volver al pasado y poder cambiarlo... Haría lo que fuera, pero no me dejes, Sara― Se quedó observando su gesto cauteloso― Por favor...― Añadió.

―¿Vas a suplicarme?― Preguntó incrédula, esbozando una sonrisa retadora.

―¿Es lo que necesitas?― David no correspondió su sonrisa, no bromeaba, la miraba fijamente a los ojos, serio y convencido― Mierda, Sara, deja ya de huir de mí... Sé que la jodí y todo esto es culpa mía... Sólo dime lo que tengo que hacer para arreglarlo... Haré lo que sea...

El silencio invadió el lugar por un momento.

―Nada, David... No puedes hacer nada... Simplemente... No puedo...― Respondió ella algo sorprendida por su respuesta, sin ser capaz de olvidar el rencor de todos aquellos años. 

David se apartó de la puerta y la observó recoger todas sus cosas sin moverse, sentado sobre el sillón, sintiendo que la vida se le escapaba sin que él pudiera evitarlo.

Sara se detuvo un momento antes de salir, volvió la cabeza y le miró de reojo.

―Gracias por todo― Susurró justo antes de marcharse, dejando la casa sumida en un silencio ensordecedor que le desgarró el alma. 

 

 

 

 




  

 

CAPÍTULO 13

David se quedó unos minutos inmóvil en su casa, en el mismo sillón desde donde la había visto partir poco antes. Intentaba pensar en qué debía hacer a continuación. No era posible que para ella esa noche no hubiera significado nada, no podía creerlo. Él la había visto tan entregada como él, perdiéndose ambos en el otro sin querer pensar nada más. No creía que pudiera haber fingido aquello, no se puede fingir lo que no se siente. Además, ella misma lo había reconocido: no había sido capaz de pensar en ese momento. Supuso que quizá, si consiguiera que hablaran del tema durante un rato sin que ella huyese de él, como acababa de hacer un momento antes, podrían llegar a alguna conclusión sobre aquello. No esperaba que le perdonase por lo que hizo años atrás, sabía que no tenía ninguna posibilidad, no había nada que pudiera hacer para remediar el pasado, y ella no era de las que olvidaban. No sabía qué pensaba conseguir, pero se conformaba con que al menos pudieran mantener una conversación adulta que no finalizase cuando ella lo decidiera. Suponía que el resto del fin de semana no sería buena idea intentar contactar con ella. En realidad, sabía que ningún momento sería bueno, porque había dejado bastante claro que no quería volver a verle más, así que dejó pasar aquellos dos días casi en blanco, tumbado sobre el sillón viendo la tele y comiendo comida china, hasta que llegó el lunes por la mañana, y se encaminó a esperarla en la puerta de su casa para acompañarla al trabajo.

Los nervios le dominaban sin remedio durante los minutos que permaneció apoyado sobre la pared de su portal, recordando cuando en sus momentos de juventud hacía eso mismo en un portal más humilde, esperando a la chica de sus sueños, sabiendo que ella desearía verle tanto como él. Echaba de menos aquellos momentos en los que todo en su relación era más sencillo. Su vida se había complicado de una forma terrible sin saber muy bien cómo. En cualquier caso, estaba dispuesto a hacer aquella locura, incluso arriesgándose a que ella le rechazase cuando le viera. Supuso que, aunque sólo fuera por comodidad, aceptaría su compañía. Al fin y al cabo, según su propia confesión, tenía miedo. 

Cuando al fin la puerta del portal se abrió lentamente y su melena dorada hizo su aparición, se sentía mucho más asustado de lo que creyó que fuera posible. Sara cerró la puerta del portal con cuidado y se dio la vuelta con lentitud, aún sin haber notado su presencia. Respiró hondo para coger fuerzas cuando notó que no estaba sola. No pudo evitar dar un salto al notar una presencia a su lado, relajándose al instante al ver que era David, y no un posible asesino en serie.

―Mierda... ¿Qué haces aquí? Me has asustado...― Su tono de voz no era de alegría y David lo notó al instante.

―Perdona― Dijo levantando las manos en señal de rendición― Pensé que quizá querrías que te acompañara al trabajo...― Sara le miró como si no le entendiera― Ya sabes...― Explicó― Me dijiste que estabas asustada, así que había pensado... acompañarte. 

Sara se quedó observándole fijamente como si le hubiera explicado algún problema extraño que hubiera que resolver. Poco después, suavizó el gesto y esbozó una pequeña sonrisa.

―Desde luego... Gracias...― Dijo antes de comenzar a andar a su lado. 

El camino empezaba a ser tenso tras unos minutos andando en completo silencio. David sabía que debía decir algo más, pero no sabía el qué, ni cómo. Finalmente, se decidió por lo primero que se le vino a la cabeza.

―Siento lo del otro día, Sara.

―¿Lo sientes?― Preguntó ella, incrédula.

―Sí, no debí haber llegado tan lejos, sé que tienes pareja. Puedes estar tranquila, no volverá a ocurrir, pero me comprometí a acompañarte y no te voy a dejar tirada por eso― Afirmó cuando llegaban a la puerta del Hospital. Ambos pararon, se dieron la vuelta y se miraron a los ojos durante unos segundos eternos. Finalmente, Sara levantó la mano y le acarició la cara suavemente. David cerró los ojos y emitió un triste suspiro. Cuando abrió los ojos de nuevo, Sara retiró su mano y sonrió con dulzura.

―Vale. Gracias por entenderlo, significa mucho para mí― Contestó sorprendida. 

―Bien. Te espero a la salida para llevarte a casa― Le informó antes de comenzar a andar hacia su puesto con la mayor normalidad que fue capaz de expresar.

El día se le hizo eterno. No era capaz de concentrarse en nada, y varias veces sus compañeros tuvieron que llamarle la atención para que les siguiera en la conversación, alegando que «estaba en Babia». No podía negarlo, aunque no le explicó a ninguno el motivo de ello. Se limitaba a sonreír y asentir con la cabeza, explicando que estaba un poco cansado esos días. En realidad, aquello no era del todo mentira, puesto que llevaba dos noches sin poder dormir apenas pensando en lo que ocurría. Su hermano tenía razón, no sabía qué estaba haciendo, pero a la vez no podía pararlo. Era una sensación extraña, pero le parecía inevitable. No era capaz de alejarse de ella, aunque sabía que debía hacerlo, así que, intentando convencerse de que lo hacía pensando únicamente en su seguridad, decidió permanecer a su lado al menos mientras le necesitara. 

Cuando al fin llegó la hora de irse le sudaban las manos. Le aterraba volver a verla, y a la vez estaba impaciente por ello. Era algo confuso sin duda. Cuando la vio aparecer saliendo por la puerta, sonriendo como si nada hubiera pasado, sintió por un momento unos celos terribles de Jaime. Sintió una furia ciega, algo que nunca había sentido hasta aquel momento por nadie. Pero no lo demostró. La miró con una sonrisa que ella correspondió y, dejando un espacio más que evidente entre ambos, comenzaron a andar hacia su casa. Cuando tomaron la primera calle a la derecha, dirigiéndose a casa de David con claridad, Sara le miró extrañada.

―¿Vamos a tu casa?― Preguntó confusa.

―Sí, bueno... había supuesto... que no querrías volver a la tuya― Se detuvo y la miró con el gesto desencajado― Pero te acompañaré a la tuya si es lo que quieres...

Sara se quedó pensativa un instante mirándole. Dudaba de si era buena idea, pero, pese a sus muchas dudas, fue el miedo el que al fin habló a través de sus labios.

―Es igual― Dijo sin más― Estar en mi casa sola este fin de semana ha sido... complicado... La verdad es que no quiero volver allí... Pero no sabía si tú estarías dispuesto...

―Bien, pues entonces, asunto arreglado― Confirmó David al fin, sin darle ninguna importancia, retomando su camino para que Sara le siguiera, y esforzándose todo lo posible en no rozarla. En realidad, era lo mejor. Por primera vez en su vida tenía la extraña sensación de que tocar a alguien podía llegar a doler.




  

 


CAPÍTULO 14

David observó cómo Sara se quedaba rígida al pasar por la puerta de su casa, así que intentó hacerla sentir lo más cómoda que fue capaz. Pidió comida china para cenar, tal como ella había sugerido, y le preguntó por su familia, algo que consideraba totalmente inofensivo. Se había sentado en el otro extremo del sillón, muy lejos de ella, intentando transmitir que no era ninguna amenaza para su relación con Jaime. Por más que le doliera aquello, lo aceptaba, y así quería transmitírselo. Poco después Sara le preguntó por su familia. David comenzó a explicar que sus padres estaban bien, y su hermano había acabado la carrera y ahora tenía un trabajo de categoría, aunque no era ninguna sorpresa. Álex siempre había sido brillante en todos los sentidos. De repente, Sara le interrumpió.

―Has cambiado― Le dijo sin más. 

―¿Ah, sí?

―Sí, mucho... No pareces el mismo... Antes no te hablabas con tu familia... Y...― David retiró la mirada de la suya, dejando notar que no quería tocar ese tema― Siempre estabas enfadado... Ahora se te ve a gusto, tranquilo, contento...

―Vaya... Sí que has sacado conclusiones después de unos minutos de conversación― Comentó David divertido.

―Y lo que más me ha sorprendido― Dijo Sara esbozando una sonrisa acercándose a él― es tu pelo. Lo llevas mucho más corto ahora. Al principio ni siquiera te reconocí por eso...― Explicó acercándose para pasarle la mano por el pelo oscuro. David se alejó de aquella caricia al instante, como si le quemase.

―Pues tú, en cambio, me pareces exactamente la misma. No has cambiado nada― Dijo para intentar suavizar aquel extraño incidente, observando cómo el gesto de Sara se entristecía.

―No hace falta que te apartes de mí como si te diera asco, David― Expresó con dolor, antes de levantarse. Cerró los ojos unos segundos, reflexionando, y después volvió a mirarle― Esto ha sido un error. Es mejor que me vaya.

David se levantó asustado al escuchar sus palabras y la cogió del brazo para detenerla.

―No, joder, Sara, no es lo que crees... Lo siento. No te vayas, por favor.

―Esto no tiene sentido... 

―No lo has entendido... No me das asco... Pero es... Difícil... Ya lo sabes...―Tragó saliva con un gesto que denotaba el miedo que sentía― No volverá a pasar― Su mirada era sincera, cargada de dudas y respuestas no formuladas― Vuelve a sentarte. 

―¿Estás seguro de esto, David?― Le preguntó insegura. En su mente retumbó sin remedio la pregunta de su hermano, y se preguntó brevemente qué era lo que estaba haciendo, pero aún así respondió:

―Sí, estoy seguro. No sé qué me ha pasado, pero no me das asco, Sara ¿Cómo ibas a...?― Su voz se quebró y bajó la mirada al suelo― No volverá a ocurrir. Quédate, por favor― Sara asintió con la cabeza y volvió a sentarse en el sillón. Él suspiró aliviado antes de hacer lo mismo, intentando mostrar toda la naturalidad que fue capaz, cuando el teléfono de ella comenzó a sonar.

―Es Jaime.

―Bien― Contestó intentando disfrazar el dolor de su voz.

―Me voy a la habitación, ¿de acuerdo?

―Claro... Estás en tu casa.

Sara sonrió y volvió a pasar los dedos por su pelo antes de levantarse a contestar. David no la apartó esta vez, aunque sintió un profundo dolor con su contacto, que se incrementó cuando ella se levantó y contestó al teléfono mientras se encerraba en la habitación. Comenzó a escuchar sin poder evitarlo un murmullo en tono jovial acompañado de suaves risas. No podía soportarlo, así que se colocó los cascos de su MP3 con 30 seconds to Mars a un volumen tan elevado que creyó que le estallaría la cabeza hasta que, poco a poco, comenzó a quedarse dormido.

Unos dedos suaves se enredaban en su pelo en aquella tétrica oscuridad, pero no era capaz de abrir los ojos a pesar de que de algún modo sabía que debía hacerlo. Su corazón latía desbocado mientras una voz dulce y suave le susurraba algo incomprensible al oído. De repente, todo quedó en silencio y sus ojos se abrieron. No podía respirar, sentía que le faltaba el aliento. Se incorporó sobre los codos y comenzó a jadear aterrado. 

―Tranquilo, David. Estás a salvo― Escuchó decir a aquella voz que parecía la de un ángel― No pasa nada, sólo era una pesadilla.

Volvió la cabeza de repente y vio ante sí a Sara mirándole con gesto preocupado.

―Mierda― Dijo después de unos minutos, esforzándose en reaccionar― ¿Te he despertado?

―No te preocupes... Pero tú... ¿Estás bien? Estabas gritando mucho...

―Sí, estoy bien, tranquila... Estas malditas pesadillas no me dejan en paz, pero al menos ya no tengo tantas como antes...

David se sentó en el sillón y Sara se sentó a su lado. Le miraba como si no pudiera creer que estaba bien. Desde luego, no lo parecía. El sudor le resbalaba por la frente y su rostro exhibía un dolor indescriptible. No era la primera vez que le veía así, pero no podía evitar que le afectara de todas maneras.

―¿Qué soñabas?

―Eso da igual... 

―A mí no me da igual... Te lo he preguntado por algo...― Dijo Sara con gesto decidido.

―No quiero hablar de eso, Sara. Es algo de mi pasado, ya está enterrado, y no quiero que vuelva a salir a la luz. Nunca.

―No está tan enterrado por lo que he visto hace un momento... Pero está bien, si es lo que quieres... Me vuelvo a la cama― Le informó mientras se levantaba para dirigirse al dormitorio. Ya en la puerta, se dio la vuelta y le miró de reojo― ¿Sabes? A veces las apariencias engañan... Quizá no hayas cambiado tanto al fin y al cabo... Me alegro de no tener que seguir aguantando todo esto...― Una media sonrisa se dibujó en su rostro antes de cerrar de un portazo.

David sintió cómo su furia crecía por momentos. No era justo que ella se enfadara con él por no explicarla sus rincones más oscuros, no teniendo en cuenta lo que estaba haciendo por ella sin pedir nada a cambio. Intentó calmarse durante unos minutos, pero al final perdió la batalla, y se levantó furioso. Abrió la puerta de su dormitorio sin miramientos con tal fuerza que rebotó en la pared dando un sonoro golpe que, en el silencio de la noche, se oyó aumentado.

―¿Qué has querido decir, Sara?― Gritó fuera de sí.

―¿Qué te pasa ahora?

―Joder, te estoy haciendo un puto favor―La miró en algún punto entre la desesperación y la furia más absoluta― ¿No puedes, al menos, ser amable conmigo?

―Estoy siendo amable― Afirmó aún sin comprender a qué venía aquello.

―No, no es cierto. Así que te alegras de no seguir aguantándome... Ya sé que no soy como tu novio, nunca voy a cambiar tanto, los dos lo sabemos. Yo no soy perfecto, nunca llegaré a serlo. Deja ya de restregármelo, maldita sea. 

―David, no sé de qué hablas, no he intentado restregarte nada... Sólo quería hablar contigo para ayudarte... Pero no aceptas mi ayuda. Nunca has aceptado la ayuda de nadie, a eso me refería... Y eso duele... Más de lo que crees... No eres capaz de contestar a una simple pregunta... 

―¿Una simple pregunta?― Repitió David aún más furioso. Después se acercó a ella y, acorralándola contra la pared, la miró a los ojos. Ella intentó retroceder cuanto pudo, algo asustada― ¿Sabes con qué sueño, Sara? ¿De verdad quieres saberlo?― Sara no contestó. Se limitó a mirarle― Sueño con el asesinato de mi madre, joder. He ido a terapia durante años y no ha servido de nada... Así que, ahora que lo sabes... ¿En qué vas a ayudarme tú, eh?

Los jadeos de David se oyeron en el silencio de la noche hasta que Sara los interrumpió.

―Suéltame el brazo, David― Dijo en un murmullo, con la voz entrecortada. 

David bajó la vista al brazo y observó cómo la estaba sujetando con fuerza sin ser consciente de ello. Apartó su mano con rapidez y la miró de nuevo, sin saber qué decir. Los ojos de Sara brillaban cuando él dio un paso atrás y ella desvió la mirada al suelo, se sentó en la cama y se rodeó las piernas con los brazos. David se pasó las manos por el pelo y se dio la vuelta, luchando por serenarse. No entendía cómo había perdido así los nervios en un momento. Los celos, unidos a aquella extraña pesadilla, debían de haberle afectado hasta ese punto. Finalmente, se dio la vuelta de nuevo y miró a Sara, que seguía observando un punto fijo de la cama sin moverse lo más mínimo. 

―Lo siento― Dijo David en voz muy baja― No te he hecho daño, ¿verdad?

David fue a acercarse para contemplar su brazo cuando ella negó con la cabeza, aún sin mirarle. Él continuó andando despacio y se sentó al borde de la cama.

―¿Me dejas verlo para asegurarme?― Preguntó con voz dulce, mirándola fijamente.

Sara se levantó la manga y le mostró su brazo desnudo. No tenía marcas, lo que le hizo sentir más tranquilo, pero cuando unos segundos después Sara le miró a los ojos, toda su tranquilidad se evaporó al instante. Parecía... asustada. No podía creer lo que había ocurrido.

―Mierda, no me mires así...― Cerró los ojos con fuerza unos segundos y soltó un juramento en silencio― ¿Seguro que estás bien?― Dijo al final sin saber qué más podía hacer.

―Sí, estoy bien... No te preocupes...― Respondió ella tras un leve suspiro.

David le cogió lentamente las manos y las besó, intentando borrar aquella expresión de su rostro. 

―De verdad que lo siento. No sé qué me ha pasado... Perdóname... Te juro que nunca te haría daño, princesa― Murmuró con la voz rota de dolor.

―Lo sé, de verdad. No te preocupes... Sé que nunca me harías daño― Sara le tomó por el mentón y le obligó a levantar el rostro, forzándose a sonreír. A medida que el tiempo transcurría, su miedo se iba aplacando. Le pasó la mano de nuevo por el pelo y continuó― Nunca pensé que me lo contarías... Aún no me creo que lo hayas hecho... Y no esperaba que fuera algo así...―Desvió la vista un momento, intentando reflexionar― Supongo que te referías a tu madre biológica, ¿verdad?

David asintió apretando los labios antes de abrazarla con fuerza, enterrando el rostro en su cuello.

―No me obligues a hablar de ello... De verdad, no puedo...― Murmuró con la voz entrecortada.

―No lo haré. No es necesario si ya has ido a terapia...

Sara se quedó escuchando su respiración temblorosa, abrazándole con fuerza unos minutos mientras le acariciaba el pelo, hasta que por fin se alejaron un poco, sin romper del todo el abrazo. Se quedaron tan cerca que sentía el aliento en sus labios. David esperó así unos minutos, mirándola confundido, hasta que al final ella acercó su frente a la de él, rozando con los labios su mejilla.

―¿Qué haces, Sara?― Preguntó David en un susurro, cerrando con fuerza los ojos. No quería mostrar lo asustado que estaba.

―No lo sé― Contestó antes de cogerle por la nuca y besar sus labios hasta dejarle sin aliento.




  

 

CAPÍTULO 15

Tras aquel beso sus cuerpos cobraron vida de forma inevitable, al igual que había ocurrido la primera vez. Ambos perdieron la consciencia por un momento, y comenzaron a desnudarse con rapidez, entre besos duros y apasionados. David no podía apartar las manos de su cuerpo, y Sara parecía sentir exactamente lo mismo, puesto que le abrazaba con fuerza, acariciándole con la yema de los dedos cada uno de los músculos de su estómago, subiendo después por su pecho y terminando por acariciar sus labios. Después recorrió el mismo camino con su boca. Todo fue bastante confuso. La lengua de David recorriendo su cuello, Sara cerrando con fuerza los ojos, David abriéndose paso dentro de ella, escuchando sus gemidos de placer mezclado con tormento... Sabía que era un error... Sabía que la había prometido no volver a tocarla... Sabía que todo aquello no podía acabar bien de ningún modo... Pero no era capaz de apartarse. Era como si algo le atrajera sin remedio hacia una situación en la que acabaría destruido. Pero había olvidado todo aquello para centrarse en su cometido y comenzó a embestirla con fuerza, abrazándola como si temiera que pudiera escaparse en cualquier momento, hasta que ambos llegaron al clímax juntos. David se apartó un poco y enterró la cabeza en la almohada, quedándose boca abajo, con miedo de saber lo que ocurriría a continuación. No estaba seguro de querer averiguarlo. Sara miraba al techo fijamente, sintiéndose culpable por aquello, como la vez anterior, pero a la vez sintiendo que era lo más natural y lo más correcto que podía hacer en su vida. Intentaba negárselo a cada momento, pero le amaba. Le seguía queriendo con toda su alma, y ahora ya no tenía ninguna duda. El problema era que aún no sabía cómo perdonarlo, ni cómo volver a confiar en él. Al final, David se armó de valor y levantó la cabeza para mirarla poco después de que ella hubiera desviado su mirada hacia él. Sus ojos transmitían duda y miedo a partes iguales mientras se obligaba a no apartar la vista de la de Sara, pero no decía nada. Entonces ella reaccionó. Esbozó una pequeña sonrisa y él pareció relajarse levemente. Luego Sara se acurrucó despacio contra su pecho, sintiendo que su barbilla presionaba la coronilla de ella antes de recibir un largo beso sobre su cabello. Ambos permanecieron tumbados aún abrazados de aquel modo mientras intentaban recuperar el aliento. Los dos temían hablar, hasta que Sara decidió romper aquel incómodo silencio:

―No te vayas. Quédate a dormir aquí conmigo.

David no contestó, pero notó cómo asentía y la abrazaba con más fuerza. Se quedó escuchando cómo su respiración comenzaba a realentizarse poco a poco, hasta que fue tan regular que parecía que se había quedado dormida. La acarició el pelo y se quedó mirándola en silencio, con temor de lo que iba a ocurrir al día siguiente. Confiaba en que ella no volviera a huir de él, pero sabía que tendría que esperar para averiguarlo, así que poco a poco se quedó dormido junto a ella, soñando que ninguna pesadilla volvería a interrumpir jamás el sueño que en aquel momento estaba viviendo.

La mañana llegó en un suspiro. Le pareció como si sólo hubieran pasado unos segundos en lugar de varias horas, cuando la luz que entraba por la ventana le obligó a abrir los ojos. 

―Arriba, dormilón― Escuchó decir desde lejos― Ya es hora de ir a trabajar... No querrás llegar tarde, ¿verdad?

―Mierda...― Gruñó exasperado. Había olvidado por completo el trabajo, y aquella noche no había dormido demasiado. A decir verdad, llevaba ya varias noches sin dormir demasiado... Sara entró por la puerta de la habitación, ya vestida y arreglada, y se sentó junto a él en la cama.

―Venga, que ya es de día...― Dijo con alegría retirándole las mantas― Y te recuerdo que necesito que me acompañes al trabajo...

―Ya voy, ya voy― Sara fue a levantarse al recibir su confirmación, pero él la cogió de la cintura y apoyó la frente en su espalda. Olía de maravilla― Por eso no te has ido esta vez... ¿verdad? Porque necesitas que te acompañe al trabajo...― Dijo en un murmullo, aún adormilado.

Sara se retiró de repente y se levantó de la cama con gesto serio. Él la siguió con la mirada, sin inmutarse. 

―¿Qué has querido decir con eso?―Preguntó con severidad. David se limitó a fijar la vista en la pared, sin intención de contestar a su pregunta. Poco después, escuchó un suspiro de resignación― Sé que tenemos que hablar de lo de anoche, David, y no voy a huir esta vez. Pero ahora, simplemente, no tenemos tiempo...― Echó una breve mirada al reloj de su muñeca― Tenemos que ir a trabajar, y cuando volvamos, hablaremos de todo esto, ¿de acuerdo?― David la miraba inseguro, intentando asimilar aquellas palabras. No tenía claro si eran buenas o malas noticias. Sara entendió su gesto y se sentó de nuevo en la cama― No voy a irme a ninguna parte. No antes de aclararlo... Confía en mí. Esta tarde vendremos aquí y hablaremos de todo esto. 

Aquellas palabras consiguieron tranquilizarle un poco y asintió con la cabeza una vez. Se levantó y se fue a la ducha. 

El camino hacia el Hospital no fue tan tenso como los días anteriores. Estuvieron hablando, sobre todo del trabajo, detallando a qué dedicaban su tiempo allí, entre otras cosas para evitar hablar de lo ocurrido la pasada noche hasta que más tarde pudieran hacerlo en la intimidad de su casa. Fue extraño darse cuenta de que aquella era la primera vez que ambos estaban relajados el uno con el otro desde hacía años. Sobre todo porque la situación era difícil y rara, y ambos eran muy conscientes de ello. 

Cuando llegaron a la puerta del Hospital, Sara le tomó por el brazo, se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla sonriendo.

―Te veré en unas horas― Dijo sin más.

―Claro― Contestó él sin poder evitar que sus labios se curvaran en una dulce sonrisa, y se quedó observando cómo avanzaba entre la multitud hasta desaparecer en el pasillo que la conduciría hacia su despacho.

Sin saber muy bien de qué iban a hablar después de la noche anterior, David tuvo más problemas que de costumbre para concentrarse. Sabía que lo más probable era que le dijera que lo suyo no era posible, pero ella parecía animada, así que, incluso sabiendo que no debía permitirlo, un atisbo de esperanza empezó crecer en su interior. Apenas fue capaz de centrarse, no tomó apenas apuntes durante aquel día e intentó esconderse para que no pudieran preguntarle nada. Por suerte, lo consiguió, y pasó el día sin mayores incidentes, aunque no fue fácil. Sólo sus compañeros notaron algo extraño en él, algo que en realidad llevaban notando varios días. Sin embargo, no era capaz de sincerarse con ellos. Sabía que sería un error, apenas tenía posibilidades de conseguir lo que deseaba. Y lo que deseaba era a Sara, su princesa inalcanzable. Así que permaneció callado y dio excusas cada vez que le preguntaban por su estado ausente. 

Cuando llegó la hora de irse, se despidió de todos y salió a esperarla a la puerta igual que cada día. Sin embargo, aquel día Sara tardaba. Llevaba ya quince minutos de retraso, algo nada usual en ella. Empezaba a inquietarse cuando al fin la vio aparecer. Lamentablemente, se llevó una amarga sorpresa: no estaba sola. 

―Hola, David― Dijo simulando una sonrisa incómoda mientras sostenía la mano de Jaime con fuerza― Gracias por esperarme, pero hoy no es necesario que me acompañes. Jaime tenía unas horas libres y ha pensado venir a darme una sorpresa... 

David sintió como si su mundo se derrumbara en un momento. La miró a los ojos apretando la mandíbula, intentando contener la furia que comenzaba a crecerle por dentro de forma inexorable, observando la mirada alegre de Sara, que salvo una mínima incomodidad, parecía demasiado feliz de estar en aquella situación después de todo lo que había ocurrido hasta entonces. Sin embargo, la voz de Jaime le forzó a desviar la vista.              

―Sara me ha dicho que estos días la has acompañado a casa― Dijo tendiéndole la mano con una sonrisa― Muchas gracias por preocuparte por ella cuando yo no puedo.

David le estrechó la mano con la única intención de evitar tener que explicarle hasta qué punto se había preocupado por ella aquellos días, y asintió en silencio. 

―Sí, gracias, por todo― Retomó la palabra Sara, mirándole preocupada. Sus ojos transmitían un pánico que nunca hasta aquel momento había observado en ella― No es necesario que me recojas mañana, Jaime me acompañará a primera hora, así que te veré por la tarde, ¿vale?

―Claro, cuando quieras― Admitió antes de darse la vuelta y comenzar su camino de vuelta a casa en silencio. Sara se quedó observando cómo se marchaba unos instantes, hasta que Jaime la tomó en sus brazos y la condujo a su coche. Era maravilloso tenerle allí, pero a la vez tenía la extraña sensación de que le faltaba algo. Tenía muchas cosas en que pensar y poco tiempo para hacerlo, así que decidió disfrutar el momento y pensarlo luego, cuando estuviera más calmada. Sólo esperaba que David no se tomara aquella sorpresa tan mal como había parecido hacía un momento. 

David tuvo el tiempo justo de llegar a su casa y cerrar la puerta con un tremendo golpe antes de tumbarse en la cama observando detenidamente el techo, como si en él fuera a encontrar las respuestas a todo lo malo que le estaba sucediendo. Estaba claro que Sara no tenía ninguna intención de dejar a Jaime, lo había visto en sus ojos suplicantes repletos de temor por lo que él pudiera confesarle hacía un momento, así que... ¿Qué estaba haciendo con él? Sabía que debía preguntárselo, aunque no tenía muy claro cómo. Ni siquiera sabía si ella le respondería. Empezaba a dudar si él le importaba lo más mínimo o sólo le estaba utilizando. Pronto se levantó y se sirvió un vaso de whisky, al que siguieron varios más. Cuando empezaba a sentir que el suelo se movía y le costaba mantenerse en pie, empezó a dudar si Sara seguía siendo aquella chica dulce que conoció hacía años, aquella que nunca le hubiera hecho daño deliberadamente, o si, en realidad, había cambiado mucho más de lo que él pensaba.




  

 

CAPÍTULO 16                           

La luz de la ventana se unió a un ruido atronador que le hizo sentir que su cabeza iba a estallar de dolor. Tuvo que dar varios manotazos hasta que pudo encontrar el maldito despertador en su mesilla para poder apagarlo. Se pasó las manos por la cara y frunció el ceño. Estaba claro que necesitaría una aspirina para ser capaz de hacer frente a las interminables horas que le esperaban en el trabajo, pero por primera vez en su vida no sabía si sería capaz de soportar todo aquello. No tenía fuerzas para levantarse y enfrentar lo que quiera que le esperase aquel día. Se sentía destrozado, tanto que no era capaz ni siquiera de pensar, así que se levantó despacio y se dirigió a la cocina para tomar un café bien cargado con una aspirina. Pensó en añadir un poco de whisky para mejorar el sabor. Sería un gran desayuno, pero al final desechó la idea. Lo último que necesitaba en aquel momento era que le pillaran bebido en el trabajo... Ya tenía bastantes problemas. Después de aquello se metió en la ducha con el agua casi fría para despejarse. Empezaba a sentirse enfermo, pero supuso que sería cuestión de tiempo que la aspirina hiciera efecto, y comenzó a vestirse. Hacía todo de forma automática, sin pensar siquiera en ello, y así, casi como un autómata, se encaminó por fin al trabajo. 

Si los días anteriores sus compañeros habían advertido que estaba ausente, aquel día ni siquiera se molestaron en hacerle bromas. Su rostro dejaba notar que no estaba de humor para nada. Estaba serio y distante, con los ojos enrojecidos de no dormir y la cara más pálida que de costumbre, por lo que todos asumieron que se estaba poniendo enfermo e intentaron no molestarle más de lo necesario.

Cuando acabó su jornada, aún estaba dudando si esperar a Sara o huir de allí simplemente, pero al final decidió quedarse. Sabía que, incluso en aquel momento, no tendría valor suficiente para dejarla plantada. Aquello le enfureció más de lo que ya estaba, pero consigo mismo en aquella ocasión. Se quedó apoyado en la pared, sintiendo cómo su rabia crecía con rapidez según avanzaban los minutos y Sara no llegaba... de nuevo. Aunque él no sería capaz de irse sin ella, dudaba de que ella fuera a tener reparos en hacer lo mismo. Sin embargo, cinco minutos después apareció en la puerta y se mostró sorprendida de verle allí esperándola. David la miró con desdén y murmuró:

―Llegas tarde.

―Lo sé― Contestó Sara borrando la sonrisa de su rostro al ver el gesto malhumorado de David― He tenido un imprevisto de última hora...

―Muy bien, vamos. Estoy cansado― La interrumpió antes de echar a andar sin esperarla.

Sara suponía que David estaría enfadado por la sorpresa del día anterior, pero no esperaba que llegara a enojarse hasta ese punto. No sabía cómo comportarse, lo que había ocurrido no era culpa suya, así que finalmente comenzó a andar a su lado y mantuvo silencio hasta que llegaron a casa. David cerró con un golpe que hizo tambalearse los cimientos del piso y fue directamente al salón. Sara lo siguió, aunque no tenía muy claro si eso era lo más prudente. Pero se iba a enfrentar aquello, aunque aún no tenía claro cómo. Se armó de valor y se sentó junto a él en el mullido sillón.

―¿Qué quieres de cena?― Preguntó David sin dirigir la vista hacia ella.

―No sé... Lo que quieras...

―Yo no quiero nada... No tengo hambre y me duele la cabeza. Por eso necesito saber qué quieres tú.

Sara se acercó un poco más a él, sin atreverse a tocarle teniendo en cuenta su agitado temperamento, y le miró a los ojos.

―Yo tampoco tengo hambre. Lo que quiero es hablar contigo. Creo que tenemos una conversación pendiente.

―Yo no lo creo. No tenemos nada pendiente― Respondió él en un tono tan elevado que casi llegaba a ser un grito― Así que dime qué quieres de cena para que me pueda ir a dormir, joder― Sujetaba el teléfono con tal fuerza que los nudillos se le habían puesto blancos, y al fin había dirigido la mirada hacia ella, pero lejos de ser una mirada alentadora, contenía tal furia que casi daba miedo.

―David, quiero hablar contigo...― Dijo bajando la mirada, intentando centrar por fin aquella conversación.

―No creo que tengamos nada más de lo que hablar... 

―Pues yo creo que sí...

David esbozó una sonrisa malévola.

―Por suerte para mí, me importa una mierda lo que tú creas. Dime qué coño quieres para cenar de una puta vez. 

Sara se quedó confundida por un momento. Luego levantó la vista hacia el techo y respiró hondo.

―Deja ya la cena, David... Tenemos que hablar...

―Bien, como quieras...

David tiró el teléfono contra la pared y se dirigió con rapidez hacia su dormitorio. Sara se quedó observando el estado en que había quedado el aparato un instante antes de salir tras él. Estaba claro que habría que comprar un teléfono nuevo.

―No vas a huir de mí― Le dijo al fin también enfadada, abriendo la puerta de su habitación con energía, para encontrarle sentado sobre su cama con las manos entrelazadas con fuerza― Vamos a hablar de esto. Siento mucho lo de ayer, David, pero Jaime vino y me dio una sorpresa... No lo sabía... No lo esperaba... No quería hacerte daño. Fue un imprevisto, y no supe cómo reaccionar ¿Qué querías que hiciera?

―Alucino contigo...― Dijo David mirándola incrédulo mientras se levantaba ― ¿A qué cojones estás jugando? ¡Me dejaste tirado para irte a follar con tu novio! ¿Y me preguntas qué quería que hicieras? Quería que fueras sincera, quería que hablaras conmigo como habíamos quedado. Tu palabra no vale una puta mierda ¿Qué significo yo en tu vida, Sara? ¿Me estás utilizando porque tienes miedo? ¿O es para consolarte cuando tu novio no está disponible? ¿Es eso? 

―No hables así... Sabes que eso no es verdad...― Las lágrimas en los ojos de Sara comenzaban a quemarle mientras se esforzaba en evitar que fueran derramadas. Pero aquello no contuvo a David. La rabia había ido creciendo en su interior con cada palabra y había llegado un punto en el que no era capaz de controlarse lo más mínimo.

―No, te equivocas― Espetó con la voz temblorosa de ira― Lo único que yo sé es que eres una puta y me das asco. No te quiero cerca de mí, no te quiero en mi casa. Quiero que te largues ahora mismo y no volver a verte más. 

Después de aquellas palabras, todo se quedó en silencio. Lo único que se oía era la respiración acelerada de David, que mantenía los ojos clavados en los de Sara. Ella tenía las mejillas ya húmedas por tantas lágrimas derramadas. Sabía que debía irse, pero no era capaz de moverse. Esperaba que el semblante de David se relajase en algún momento, alguna pista de que las palabras que acababa de oír de sus labios no eran ciertas, pero aquello no ocurrió. David continuó mirándola con un gesto hosco que transmitía un odio atroz, sin pestañear apenas. Parecía esperar a que ella reaccionase al fin, y poco después lo hizo. Comenzó a sollozar y se dirigió al armario a recoger la poca ropa que había traído a su casa y a guardarla, toda arrugada, en su bolsa de viaje. Sin volverse a mirarle de nuevo, se encaminó al baño, mientras escuchaba a lo lejos varios golpes provenientes de la habitación que decidió ignorar, y se tomó su tiempo también recogiendo un par de cremas antes de lavarse la cara con agua fría para que su rostro no se viera tan demacrado por las lágrimas cuando saliera a la calle. Cuando al fin cerró el grifo y se decidió a volver a por su bolsa para marcharse, sintió cierto temor por volver a entrar en la habitación donde estaba David, pero sabía que era inevitable, y sólo sería un momento antes de irse y dejar atrás todo aquel problema sin solución. Ni siquiera tendría que hablarle, no quedaban más palabras que decir entre ellos. Aquello era sin duda lo mejor. Su extraña relación no iba a ninguna parte, ella no quería hacer daño a Jaime... Su actitud había sido injusta con ambos y lo que estaba viviendo eran las consecuencias de los graves errores que había cometido los últimos días. Lo mejor era alejarse. Entró decidida a la habitación para coger su bolsa y huir de aquel lugar que ya sólo la provocaba angustia, pero lo que se encontró allí la dejó atónita. David estaba acuclillado en el suelo, con la espalda pegada a la pared, las manos descansando sobre su cabeza, los codos sobre las rodillas y los brazos cubriéndole el rostro, sollozando en silencio. Ni siquiera se inmutó cuando la oyó entrar. Aquella imagen hizo que de repente fuera plenamente consciente del dolor que sentía, el que ella le había provocado, y la culpabilidad se extendió por todo su ser, olvidando así aquellas palabras hirientes que había escuchado poco antes de sus labios. 

―David...― Se escuchó decir con voz temblorosa mientras se acercaba sin ser consciente de ello. Él no se movió hasta que ella estuvo a su lado, y entonces levantó la cabeza de repente sin llegar a mirarla y la abrazó por la cintura con rapidez, cayendo de rodillas frente a ella. Sara se quedó rígida observando como si no fuese dueña de su cuerpo, sintiendo cómo se aferraba a ella con una fuerza desmesurada, como si temiese que se fuera a escapar de entre sus brazos. 

David necesitaba que dejara de torturarle. Le estaba castigando por su gran error y él era consciente de ello, pero aunque creía merecerlo y había intentando ser paciente por si aquello era una extraña prueba que debía superar, ya no podía soportarlo más. Sentía un dolor indescriptible, infinito, como nunca antes lo había sentido, y no creía que nadie en el mundo pudiera aguantar nada parecido. Lo único que deseaba era pedirla que desistiera, que olvidara lo que fuera que había planeado porque le estaba destrozando. Sin embargo, el miedo a perderla se apoderó de él, y las palabras que salieron de sus labios contradijeron sus pensamientos.

―Lo siento mucho― Le escuchó decir con la cara enterrada en su vientre y la voz quebrada― No te vayas, por favor, no quería decir eso... Ya no sé lo que digo, me estoy volviendo loco... Te necesito, no puedo vivir sin ti ¿Qué más quieres que haga? Haré lo que quieras... Pero, por favor, no me dejes... No puedes volver a hacerme esto... No soportaré perderte otra vez...

Tras escuchar aquellas palabras, Sara volvió a recuperar la voluntad sobre sus actos y, arrodillándose para estar a su nivel, le abrazó con fuerza mientras le acariciaba el pelo, intentando calmar los sollozos agitados que sentía contra su cuello. 

―Estoy aquí― Dijo al fin con el tono más dulce que fue capaz― No me voy a ningún sitio, tranquilo...  

Continuó abrazándole con fuerza hasta que David pareció empezar a calmarse. Sara tomó entonces su mano y le dirigió a la cama. Él la siguió mirando al suelo, aún sin atreverse a alcanzar sus ojos, temiendo lo que podría llegar a ver reflejado en ellos. Se tumbó junto a la pared y le obligó a tomar posición a su lado. Sus ojos se encontraron al fin durante unos segundos, y él observó el gesto tranquilizador que mostraba en su rostro repleto de lágrimas antes de abrazarla de nuevo enterrando la cara en su pelo. Se quedaron así durante una eternidad, tratando ambos de relajarse, hasta que Sara se dio cuenta de que la respiración de David se había vuelto más regular. Se había quedado dormido en sus brazos.




  

 

 

CAPÍTULO 17

Un aroma atrayente le hizo volver de su mundo de sueños. Consiguió abrir los ojos despacio y movió la cabeza hacia la ventana. Aún era de noche, la oscuridad se extendía por la ciudad al igual que lo hacía por dentro de su mente. Poco después estiró el brazo, buscando a su lado, para darse cuenta de que estaba solo. Sara no estaba allí. Aquello le hizo incorporarse hasta quedar sentado sintiendo cómo el frío le iba creciendo por dentro.

―Sara...― Susurró confuso― ¡Sara!― Gritó más fuerte, asustado, mirando alrededor.

Escuchó un golpe fuera y, antes de que le diera tiempo a levantarse, Sara había aparecido en el umbral de la puerta y estaba mirándole fijamente. Tenía el pelo recogido en una coleta, aunque algunos mechones le caían sueltos por la cara, tapándole ligeramente los ojos, y resoplaba insistentemente para apartarlos. Llevaba puesto un delantal blanco, que lucía una mancha de grasa por la parte inferior, tenía otra mancha en la mejilla, y en la mano derecha sujetaba una paleta de cocina. 

―¿Te has despertado?― Preguntó con una sonrisa― Parecías muy cansado y no he querido despertarte... Supongo que tienes hambre... Así que estaba preparando algo... El teléfono se ha roto así que, en lugar de pedirlo, he decidido confiar en mis dotes culinarias...

David no pudo evitar sonreír ante su comentario.

―Sí, la verdad es que tengo un poco de hambre... Gracias...― Contestó sin más.

Sara se dio la vuelta, haciendo su sonrisa más pronunciada y volvió a su tarea. David se quedó un momento pensativo antes de decidirse a levantarse y acompañarla. La encontró en la cocina, maldiciendo en voz baja mientras intentaba freír algo en la sartén. Sonrió y se acercó más a ella hasta quedarse a su lado. 

―¿Qué estás haciendo?― Preguntó observándola curioso.

―Unos filetes. Es lo único que he podido encontrar... El frigorífico está vacío... Menos mal que tenías esto en el congelador...

              David rió con su comentario. Era la primera vez desde hacía días que le apetecía reír de verdad.

―Ya, es que no cocino mucho...― Se explicó en voz baja, aún con la sonrisa dibujada en los labios― Así que el teléfono se ha roto, ¿eh?

Sara asintió con la cabeza sin dar mayor importancia a su comentario y se afanó en terminar su tarea.

―Ya he terminado― Dijo volviéndose hacia él con una sonrisa de satisfacción.

David miró los filetes un momento y asintió.

―Tienen buena pinta.

David levantó la mano y la acercó a su rostro, pasándole el dedo pulgar por la parte de la mejilla donde se había manchado. Cuando terminó de limpiarla, retiró la mano y observó de nuevo su cara. Le miraba extrañada, como si no entendiera qué estaba haciendo.

―Perdona― Susurró perdiendo la sonrisa de repente― No quería... Es que estabas manchada de grasa, y... Sólo te he limpiado.

Sara sonrió con dulzura. 

―No te preocupes, David. No me ha molestado. 

David relajó el gesto, puso la mesa y se sentaron al fin a cenar.

―Creo que tenemos que hablar de todo esto.

―Lo sé― Contestó él con la vista fija en su plato, parando de comer un momento. Después de cómo se derrumbó ante ella el día anterior, mostrándola sin poder evitarlo cuánto la quería y cómo su cruel comportamiento le estaba llevando al límite de sus fuerzas, no estaba muy seguro de cómo se debía comportar. Lo único que sabía con seguridad era que no podía perderla de nuevo― Sé que ayer me pasé, no debí hablarte así... Lo siento mucho...

―Ya lo sé, no te preocupes... Está olvidado, lo entiendo... Al menos en parte... ― Sara suspiró mirando el techo un momento antes de continuar― Entiendo que lo estás pasando mal, y no es justo, pero es que no sé qué hacer. De repente estoy hecha un lío... No sé si puedo dejar a Jaime, no se lo merece, y es lo mejor que me ha pasado nunca...― David esbozó una mueca de dolor que a ella no le pasó desapercibida, y le tomó la mano― Pero tú eres... Mi corazón, mi alma. Siempre ha sido así... Y creo que siempre lo será, aunque no sé si sería capaz de olvidarlo todo y volver contigo. Y a la vez te necesito a mi lado...― Se pasó la mano por la frente y añadió― Lo que quiero decirte es... Que necesito tiempo. 

―¿Cuánto tiempo?― Preguntó al fin tras exhalar un suspiro.

―No lo sé... No puedo decírtelo... No tengo nada claro...

David la miró muy serio y asintió en silencio.

―De acuerdo, lo acepto― Dijo acercando la mano de Sara a sus labios para darle un tierno beso― Puedo esperar, princesa. Pero quiero decirte una cosa más.

―Di lo que quieras― Expresó en un suspiro.

―Decidas lo que decidas, recuerda siempre que te estaré esperando, el resto de mi vida, si es necesario. Y que nadie, jamás en este mundo, te querrá como te quiero yo. Simplemente, porque es imposible...

―Bien― Le interrumpió sin poder evitar una mueca de dolor provocada por sus palabras― Lo he entendido, no sigas...

―Sólo quería que lo supieras, no pretendía...

Sara observó cómo fruncía el ceño, sonrió y le acarició la cara.

―Lo sé... Pero esto es muy difícil y necesito pensarlo bien. No quiero cometer un error que pueda hacer aún más daño.

―Entiendo― Dijo relajándose antes de meterse otro trozo de filete en la boca, dando por finalizada la conversación. No quería presionarla, y le daba la impresión de que lo había hecho.

―No quiero hacerte daño― Continuó Sara. David levantó la vista hacia ella, sorprendido ante su afirmación― Sé que crees que es lo que intento, castigarte por lo que me hiciste, pero no es así. Quiero que lo tengas claro. No he manejado nada bien esta situación hasta ahora, ha sido algo inesperado y no he sabido cómo afrontarlo, pero lo último que quiero es herirte. 

―Me alegra saberlo― Afirmó David convencido esbozando una ligera sonrisa― Y ahora que lo hemos aclarado, termina de cenar, o el filete se te va a quedar frío...― Continuó con su cena un rato e hizo un sonido de placer― Están buenísimos... ¿Seguro que cocinar no es lo tuyo?― Preguntó cambiando de tema.

―Creo que lo que pasa es que tienes mucho hambre...― Respondió ella con una gran sonrisa, al ver que su humor había mejorado.  

Terminaron la cena hablando de cosas irrelevantes, recuperando el buen humor que ambos anhelaban. Vieron un rato la tele sentados en el sillón y, cuando llegó el momento de meterse en la cama, David se encaminó al armario para coger unas mantas.

―Duerme conmigo― Le susurró Sara al oído con voz suave― Esta es tu casa, no voy a permitir que duermas en el sillón de nuevo, así que deja la manta otra vez en el cajón y vente conmigo. Que durmamos juntos no implica que pase nada más entre nosotros, ¿no?

―Supongo...― Dijo David poco convencido― Si es lo que quieres, de acuerdo.

Sara le condujo a la cama de nuevo y ambos se abrazaron con fuerza. David la apretó contra su pecho dudando durante cuánto tiempo tendría la posibilidad de disfrutar de su compañía. Sabía que, en la reflexión que Sara le había comentado, él tenía todas las de perder en todos los sentidos. Jaime era un buen hombre, la quería, tenía éxito, reconocimiento y dinero, y nunca la había traicionado. Así que, mientras se iba rindiendo al sueño, decidió que lo mejor era aprovechar todo lo posible aquellos días de dudas a su lado, hasta que llegara el día en que ella le transmitiese su irrevocable decisión de abandonarle definitivamente.




  

 

CAPÍTULO 18

Aquel viernes David se mostró al fin de mejor humor en el trabajo. Aunque no era el mismo de antes y todos lo habían notado desde hacía días, volvía a reír y hacer bromas, lo que era un alivio. Algunos de sus compañeros bromearon diciendo que tenía tan mala cara que creían que tenía algún virus y temían que se lo pegara... Era consciente de que las posibilidades de que Sara al final le eligiese a él eran prácticamente nulas, pero consideraba que era afortunado sólo por que se lo estuviera pensando, y eso mejoró su humor considerablemente. Hacía unos días estaba convencido de que no podría perdonarle jamás, pero ahora estaba pensando la posibilidad de darle otra oportunidad, y eso le llenó de esperanza, por más que intentara convencerse de que no tenía nada que hacer mientras su rival fuera alguien como Jaime. Era mayor y mucho más maduro, suponía que para las chicas tenía su atractivo, era inteligente, brillante, educado, rico,... Y nunca la había hecho daño tal como hizo él. Aunque no tenía claro cómo haría para seguir adelante el día en que le rechazase definitivamente, se decidió por pensar en el presente, y dejó el futuro a un lado. Al fin y al cabo, él solía vivir el presente, el futuro no solía importarle demasiado. 

Esa tarde, mientras cenaban una hamburguesa que recogieron por el camino, ambos se veían más animados. A David aún le costaba acostumbrarse al hecho de no poder tocar a Sara como le gustaría, pero por raro que pareciera, se sentía afortunado cada día sólo por estar junto a ella, por poder despertarse a su lado cada mañana antes de que se maquillara. Era tan preciosa que no le hacía falta nada para que su rostro se viera radiante. Ella se sentía más animada cada día, y puesto que llevaba tiempo sin ver a nadie siguiéndola, empezó a relajarse bastante, hasta el punto de que empezó a dudar si debería volver a su casa. David no estaba de acuerdo, se negó en rotundo cuando ella insinuó que podría dejar de necesitar su ayuda, que quizá estaba exagerando y todo aquel embrollo sólo existía en su cabeza. Sabía que quedaban pocos días para que Jaime volviera, y no quería correr riesgos. Sara finalmente se mostró de acuerdo con él, pero el miedo que había sentido días atrás había desaparecido, así que no creyó necesario seguir tomando tantas precauciones como antes. Incluso empezó a dudar que todo aquello hubiera sido producto de su imaginación... Desde que aquella extraña mujer se había encontrado con ella, el miedo la había acechado de forma inevitable. Quizá nadie la había seguido después de aquello, quizá simplemente ella se había sugestionado por aquel extraño incidente... Así que el sábado por la mañana se levantó temprano y, tras dejar preparándose café para David, decidió compensarle por todo el dolor y las molestias que le había causado esos días. Se vistió sin hacer ruido y se fue con la intención de comprarle un teléfono, dado que el suyo había acabado estampado contra la pared durante una de sus muchas discusiones. Fue a mirar su cartera, pero se había dejado las tarjetas en casa y no tenía dinero suficiente, así que decidió ir primero a su casa, coger algo de dinero y luego dirigirse a la tienda.

David se levantó aquella mañana a las diez. Por fin parecía que había recuperado todas las horas de sueño que le habían faltado los días de sus continuas discusiones, y se encontraba mucho más enérgico y, sobre todo, feliz. Nada más abrir los ojos, notó el olor del café que sin duda Sara había preparado. La llamó pero no contestó, así que se levantó pensando que quizá se había puesto música en los cascos, o estaba en la ducha y no podía oírle. Comenzó a buscarla en la cocina, en el baño,... Poco después se dio cuenta de que había buscado por toda la casa y ella no estaba allí. No entendía qué ocurría, no podía haberse enfadado. La noche anterior todo había ido muy bien, habían dormido juntos y ella parecía relajada. Además, todas sus cosas seguían en su armario. Cuando llegó al frigorífico, exhaló un suspiro de alivio: había una nota en la que explicaba que iba a su casa a por dinero para darle una sorpresa y volvería pronto. Aunque aquello le molestó un poco, dado que la había advertido varias veces que no fuera a ningún sitio sola, supuso que no tenía mayor importancia y se sirvió un café mientras intentaba llamarla al móvil desde el único teléfono que aún tenía, pero ella no contestaba. Mientras se tomaba el café, volvió a intentar contactar con ella algunas veces más, pero no hubo respuesta. Aquello empezó a ponerle nervioso, hasta el punto en que se terminó el café de un trago, abrasándose un poco la garganta por su impetuosidad, se vistió con rapidez y salió de casa a buscarla, con la clara idea de echarle una buena reprimenda cuando la encontrara.         

Con aquella vaga idea en la cabeza, se encaminó a casa de Sara al fin. Llegó a su portal y llamó al portero pero nadie contestó. Le pareció bastante raro, y no sabía dónde más podía buscarla. Volvió a llamar pero, de nuevo, no hubo respuesta alguna., así que se quedó sentado en el escalón del portal durante un rato, esperando a que llegara. Justo en el momento en que se levantaba para guardarse el móvil de nuevo en el bolsillo trasero del pantalón y volver a casa, pensando que ella no estaba allí y sin tener idea de cómo localizarla, uno de sus vecinos salió dándole la posibilidad de entrar aprovechando que había abierto la puerta. No lo pensó dos veces antes de subir y, parándose frente a su puerta, se dispuso a llamar al timbre. En aquel momento se detuvo al observar, atónito, como la puerta cerrada, tenía arañazos y señales de haber sido forzada junto a la cerradura. Aquello le alertó y, aunque no sabía con certeza si había ocurrido algo, se apartó un poco y, en voz baja, llamó a la policía, explicándoles lo que había ocurrido. La policía no pareció darle demasiada importancia a aquella llamada, pero aún así le advirtieron que se alejase de allí por si hubiera ocurrido algo y le aseguraron que enviarían un agente a comprobar si había algún problema lo antes posible. David colgó y se volvió a guardar el móvil en el bolsillo, decidido a entrar en aquella casa como fuera, temiendo que Sara pudiera estar en peligro. Llamó al timbre una vez más pero nadie contestó. Intentó escuchar a través de la puerta pero no se oía nada. Volvió a insistir, esta vez dando unos fuertes golpes en la puerta, haciendo que el bombín de la cerradura cayera al suelo y la puerta se abriera justo antes de que apareciera una mano que le tomó por las solapas y le introdujo dentro de la casa con brusquedad, tirándole al suelo.

David cayó boca a abajo antes de levantar la vista y ver a un chico más o menos de su edad, vestido con ropa que no parecía barata, con el pelo engominado bastante corto. A primera vista no parecía un ladrón. Fue a levantarse con rapidez para defenderse, pero el chico le hizo un gesto para detenerse con la mano.

―¿Quién eres? ¿Qué haces aquí?― Preguntó desorientado.

―Todo a su tiempo... Primero ven conmigo a la habitación― Respondió con una tranquilidad sorprendente teniendo en cuenta la situación en la que se encontraban. Blandía una de las navajas más grandes que había visto en su vida, así que decidió hacerle caso.

Cuando llegó a la habitación no podía dar crédito a lo que veía. Sara, atada a una silla y amordazada, con la mejilla hinchada y el ojo morado, estaba llorando aterrada de miedo. Sus ojos se abrieron de forma perceptible al verle allí, pero no intentó decir nada ni escapar. Parecía resignada a su destino. 

―Hijo de puta...― Gritó David sin poder contenerse, avanzando hacia él para defenderla. Pero aquel tipo, con la misma tranquilidad de que había hecho gala desde el principio, se colocó detrás de Sara y puso la navaja rozando su cuello mientras tiraba de su pelo para conseguir que ella levantara la cabeza, lo que provocó que David se detuviese en el acto― Espera, no hagas ninguna tontería...― Le dijo.

―No, tú eres quien hace tonterías, David― Le espetó con la voz repleta de odio― Ahora, quédate quietecito. 

―Vale, tranquilo― Le extrañó que se refiriese a él por su nombre, pero sabía que no estaba en la posición más adecuada para hacer preguntas, así que decidió permanecer callado esperando que la policía hubiera tomado en serio su llamada y no tardaran en llegar.

―Date la vuelta― Le ordenó aquel extraño con su calma habitual. David hizo lo que le había ordenado sin contestar nada más― Ponte de rodillas― David obedeció de nuevo. Aquel tipo le pisó para tumbarle, y poco después notó cómo le ataba las manos a la espalda contra una de las patas de la cama, dejándole sentado frente a ellos.

―Bien, al final esto va a ser más divertido de lo que pensaba...― Sentenció el secuestrador con una sonrisa en los labios― Lo había planeado de otra forma, pero esta idea me gusta más. En lugar de ver el final de mi mensaje, vas a poder disfrutarlo entero.

―¿Qué es lo que quieres, joder?― Preguntó David sin poder evitar la desesperación que transmitía su voz al sentirse indefenso. 

―Ya te lo he dicho, darte un mensaje, pero no escuchas. Así va a ser complicado...

―¿A mí? ¿Por qué? Yo no te conozco...

―Yo a ti sí... Pero eso no importa ahora. No queremos adelantarnos, hay que tomárselo con calma. Quédate quieto y no te pasará nada. Sólo tienes que mirar, es muy simple. 

El atracador tiró a Sara del pelo con más fuerza hacia atrás, provocando en ella un grito que quedó ahogado con la mordaza, mientras empezaba a acercar el filo de la navaja a su rostro.

―No, para, por favor...― Suplicó aterrado. Empezaba a darse cuenta de que lo único que podía hacer era intentar hacerle hablar todo el tiempo que le fuera posible para distraerle de lo que fuera que su mente colérica tenía planeado. Quizá si le seguía el juego podría encontrar la forma de poner a Sara a salvo en algún momento― ¿Cuál es el mensaje? Dímelo. Si es tan importante, quiero entenderlo. 

―Siempre has sido un idiota, David. Lo tienes ante ti― Respondió aquel tipo con la misma sonrisa de satisfacción de antes. David miró alrededor, pero no encontró nada.

―No lo entiendo.

―Es ella― Dijo señalando a Sara, que mantenía los ojos cerrados sin poder evitar continuar llorando― Ella es tu mensaje, gilipollas― Ante la mirada de incomprensión de David, el secuestrador soltó una carcajada y continuó hablando relajado― ¿Ves lo asustada que está? ¿Ves cómo llora?― David asintió intentando no mostrar el pánico que sentía― ¿Cómo te hace sentir eso, David?

―No lo sé... Asustado... Confuso... ¿Qué cojones importa eso ahora?

―Importa... Tú no has visto nunca a alguien a quien quieres así, ¿verdad? Yo sí. Pero no te preocupes, ahora lo vas a ver, lo que está pasando es culpa tuya... Y tendrás que vivir con ello... La persona a la que más quieres va a morir por tu culpa, y tú vas a ser testigo sin poder hacer nada para evitarlo... Va a ser muy divertido...― David se daba cuenta de que aquellas palabras no parecían tener ningún sentido, pero había algo que sí había entendido, por desgracia: iba a matar a Sara. Aquel sádico enfermo tenía la intención de matarla delante de él. Y, no sabía cómo, pero debía impedirlo.

―¿Por qué quieres hacer eso? ¿Qué coño te he hecho yo? Ni siquiera te conozco...

―A mí no, pero conoces a mi hermana... ¿Te suena el nombre de Diana?

David intentó hacer memoria, sin conseguirlo.

―No― Respondió con sinceridad. El tipo esbozó una especie de sonrisa maléfica.

              ―Pues a ella no se le olvidará nunca tu nombre... Curioso, ¿eh? Tú acabaste con ella, capullo. Y lo vas a pagar...

―Mira, esto tiene que ser un error... Yo no he matado nunca a nadie en toda mi vida.

―¿Recuerdas el instituto?― La voz del secuestrador se escuchó irritada por primera vez, faltando a su absoluta calma habitual― ¿Recuerdas a aquella chica a la que solías acosar? Estuviste meses molestándola... Muchos días llegaba a casa con golpes, aterrada de miedo ¿Ni siquiera recuerdas su nombre? ¡Era mi hermana!― Gritó abandonando por fin todo su autocontrol― Se intentó suicidar poco después del fin del instituto y nunca ha vuelto a ser la misma, por tu culpa... 

Aunque le había costado, al final recordó a aquella tal Diana. Fue el día en que David fue descubierto por Sara por primera vez, estaba amenazándola en el baño, aunque Sara no había conseguido ver su rostro en aquella ocasión. No podía dar crédito a lo que estaba ocurriendo... 

―No sabía nada... Pero, ¿qué tiene eso que ver con ella? Ella no ha hecho nada, deja que se vaya... Luego podemos hablar más tranquilos tú y yo...

―No, tienes que entender lo que has hecho. 

―Ya lo entiendo, de verdad. Siento mucho lo que hice, haré lo que quieras para compensarte, pero deja de hacer eso, por favor...― Suplicó otra vez intentando seguirle el juego, desesperado por conseguir que desistiese en su empeño mientras intentaba soltarse, aun sabiendo que no lo conseguiría.

―Lo entenderás mejor cuando lo veas, como lo vi yo. Te aseguro que no lo olvidarás nunca― Sonrió otra vez mientras la navaja comenzaba a acercarse de nuevo al rostro de Sara. David comenzó a gritar desesperado intentando liberarse, cuando un golpe seco en la puerta les sobresaltó a todos. Antes de que se dieran cuenta, un agente de policía estaba frente a ellos apuntando a aquel secuestrador con su arma.

―Apártate despacio y deja la navaja en el suelo. No pongas las cosas más difíciles― Dijo con seguridad. 

El tipo pareció dudar un momento, pero finalmente soltó la navaja como le había ordenado y se dio la vuelta, dejando que el policía le esposara. 

David comenzó otra vez a luchar por soltarse desesperado en cuanto le vio preso. En cuanto el agente le liberó, se dirigió sin pensarlo hacia el asaltante, siendo retenido por el policía en el último momento. 

―Suéltame, joder... Déjame...― Gritó David desesperado.

―Tranquilo, ya ha pasado todo...― Le intentó tranquilizar el policía mientras le soltaba, apartándole con rapidez del asaltante previendo lo que podría pasar― Pero si te tomas la justicia por tu mano, acabarás encerrado con él... 

David entendió el mensaje y fue a liberar a Sara tan rápido como le fue posible, viendo cómo sollozaba presa del terror que había pasado.

―Entró de repente...― Le explicó abrazada a su pecho cuando se vio libre de nuevo― Me golpeó y me hizo perder el conocimiento. Cuando desperté ya estaba atada... Creí que iba a matarme...― Confesó en voz baja.

―Pero no ha pasado nada... Tranquila...― Contestó David sentándose en el suelo con ella encima, intentando calmarla abrazándola tan fuerte que llegó a temer si la estaba haciendo daño― Estoy aquí contigo, princesa... Ya estás a salvo... 

Según salían de aquella casa, el asaltante mostró de nuevo su sonrisa, para extrañeza del policía, que le miraba perplejo mientras le empujaba para obligarle a avanzar.

―Seguro que no lo olvidan nunca... ¿Verdad?― Dijo con la misma calma que le había acompañado en todo momento― No, no lo olvidarán...― Se reafirmó.




  

 

CAPÍTULO 19

Sara tuvo que ir al hospital después de aquello, únicamente para que le dieran un tranquilizante y le curaran las heridas de la cara. Por fortuna, no tenía ningún otro problema. El psicológico era el más grave de todos, y, según su propia experiencia con sus pacientes, en la mayor parte de los casos, también el más difícil de superar. Pero con tiempo sabía que lo conseguiría. 

Fue muy duro ir a declarar después de lo que había ocurrido, pero prefirió hacerlo cuanto antes, para poder empezar a olvidarse de aquella pesadilla lo más rápidamente posible. La compañía de David ayudó bastante en todo el proceso, al menos hasta que salieron y Jaime estaba esperándola fuera. David estaba muy serio y nada comunicativo, y la presencia de su novio allí no hizo más que empeorar la situación. En el momento en que Jaime la besó preguntándola asustado si se encontraba bien, David supo que debía marcharse. De algún modo, sintió que su decisión estaba tomada. Quizá había estado tomada todo el tiempo y él simplemente no había querido darse cuenta. En cualquier caso, sonrió aceptando su destino y se marchó sin molestarse en despedirse. No quería interrumpir aquella bella escena, y Sara ya no estaba sola, no le necesitaba. La presencia de Jaime allí la hizo sentir un profundo alivio, porque estaba segura de que si no tenía compañía aquella noche no sería capaz de dormir, ni siquiera con tranquilizantes. 

Cuando llegaron a casa, ella intentó sin éxito, concentrarse en la televisión. Trataba de apartar su mente de aquella terrible escena que aparecía de nuevo con claridad cada poco tiempo. Los ojos de aquel hombre la perseguían en todo momento. Sabía que era algo normal, así que intentó no darle demasiada importancia, pero era, cuando menos, molesto. Aquel día fue muy emotivo, y Jaime estuvo a su lado todo el tiempo, consolándola y apoyándola, sin dejarla sola un solo segundo. 

A partir del lunes comenzó a sentirse mejor. Ir a trabajar, al contrario de lo que había imaginado en un principio, la distrajo de todos aquellos terribles recuerdos, recuperando una rutina a la que estaba habituada, contribuyendo a que la superación fuera más fácil. Sin embargo, aquellos días había estado reflexionando mucho acerca de un detalle que la obsesionaba mucho más que el propio secuestro: durante todo aquel tiempo que estuvo atada, cuando sentía que su vida corría peligro, no pensó en Jaime en ningún momento. A su mente sólo acudió la imagen de David, pensó en cuánto iba a echarle de menos, en cuánto le había querido todo aquel tiempo aunque había sido tan orgullosa que no lo había admitido, en lo mal que se sentía porque no pudieran volver a estar juntos, y, sobre todo, en si la odiaría por cómo se había portado con él aquellos últimos días en su casa. Por desgracia, no le había vuelto a ver desde aquel fatídico día. David había desaparecido y nadie había vuelto a saber de él, ni siquiera por el trabajo. Esperaba que estuviera bien, pero no se atrevía a ir a buscarle. Tenía miedo de que él no quisiera saber nada de ella. Sabía que se había portado de forma injusta con él, sabía que él se había dado cuenta de que ella intentaba vengarse, aunque de forma inconsciente, por lo que la había hecho en el pasado, y, sobre todo, sabía que le había hecho mucho daño. Por ello, aquellos días esperó por si aparecía por el trabajo, para hablar con él de forma casual, pero no fue posible. Él parecía haberse esfumado. Aún así, había tomado una decisión. Iba a dejar a Jaime e iba a ir a hablar con David, aunque sólo fuera para dejar las cosas claras. 

Las dos cosas estaban complicadas. Dejar a Jaime fue, con mucho, una de las cosas más duras que había hecho en mucho tiempo. Siempre había sido como un ángel con ella, y ver el daño que le había hecho con unas pocas palabras la hizo sentir que se moría. Sin embargo, fue más orgulloso de lo que en un principio había planeado. Jaime dijo que pediría un traslado y se marchó de su lado del mismo modo en que había aparecido. Pero, por doloroso que aquello fuera, ya no quería fingir más: había aprendido que la vida era muy corta, y que se merecía ser plenamente feliz. No quería desperdiciar ni un solo día más. A partir de entonces lucharía por lo que deseaba. 

Ir a casa de David después de todo lo que había pasado sin ni siquiera saber si él tenía algún interés en verla fue aún más duro. Pero sabía que debía hacerlo. No podía evitar los problemas por más tiempo, y no quería perder la oportunidad de ser feliz, si es que aquella posibilidad aún existía. Sólo esperaba que él estuviera de acuerdo, y, en lugar de rechazarla, pudieran arreglar las cosas.

Cuando llegó a la puerta de su casa le entraron ganas de huir, pero no lo hizo. Se convenció de que la suerte estaba echada. Había apostado por él al fin, olvidando todo el pasado, y debía intentar ganar la partida. Sólo esperaba no haberse equivocado. David tardó un rato en abrir, y cuando lo hizo, Sara no pudo creer lo que veía: estaba en pijama, no parecía haberse afeitado en días a juzgar por la inminente barba que poblaba su rostro, y, lo que era peor, parecía destrozado y exhausto.

―¿Sí?― Preguntó con sequedad al ver cómo ella se quedaba observándole sin habla.

―¿Puedo pasar?― Respondió con dulzura― Me gustaría hablar contigo.

David la miró muy serio, impasible.

―Claro, pasa― Dijo antes de darse la vuelta para sentarse en el sillón. Sara cerró la puerta y se sentó a su lado, intentando pensar en cómo abordar una cuestión tan difícil como la que tenía en mente.

              ―¿Estás bien?― Preguntó preocupada. En realidad, no tenía buen aspecto.

―Sí, muy bien ¿Has venido hasta aquí para preguntarme eso?― Contestó con la misma frialdad anterior. Llevaba días aguantando las llamadas de su hermano y sus padres para preguntar eso mismo una y otra vez y estaba un poco harto.

―No, pero no has aparecido por el trabajo en toda la semana, y nadie sabía nada de ti, así que estaba preocupada...

―Pues ya ves que sigo vivo... No tienes porqué preocuparte, Sara. 

―¿Te molesta que esté aquí?― Preguntó empezando a dudar si el motivo por el que parecía disgustado era su presencia.

―Claro que no, pero imagino que tienes cosas mejores que hacer... Jaime estará esperándote... 

―Jaime no va a esperarme más, David, lo hemos dejado.               

―¿Qué?― Su rostro mostró la sorpresa que sentía, dejando atrás la frialdad con la que se había estado comportando. Aquel cambio de actitud alivió a Sara por un momento― ¿Cuándo?

―Da igual, no quiero hablar de eso ahora. He venido a darte las gracias... Por lo que hiciste por mí el sábado... Si no hubiera sido por ti...

―Si no hubiera sido por mí― Repitió él furioso, poniendo énfasis en cada sílaba que pronunciaba― no te hubiera pasado nada, así que no tienes que darme las gracias. Todo fue por mi culpa. En realidad, no deberías volver a acercarte a mí, sólo sé hacerte daño.

Sara tardó un rato en entender lo que estaba diciendo. No era capaz de comprender de dónde había sacado esa idea, hasta que de repente se acordó: fue el secuestrador quien se lo había dicho, y, al parecer, él le había creído. Estaba claro que había conseguido al menos uno de sus objetivos: se sentía tan culpable que no era capaz de avanzar. Y ella debía evitarlo.

―No, David, estás equivocado― Intentó explicarle― Lo que pasó no fue culpa tuya. Ese tío tenía antecedentes, la lista de sus delitos era interminable... Tenía problemas en su casa desde niño... Lo que dijo sólo fue una excusa, sólo quería hacerte daño...

―¿No era hermano de Diana?― Espetó cortante.

―Sí, sí lo era...― Reconoció Sara con pesar. Aún recordaba el momento en que le enseñaron la foto de la hermana de aquel hombre, y asoció su rostro con aquella chica del instituto que parecía llena de vida. No hubiera imaginado que podría convertirse en el rostro amargo y triste que se había encontrado frente a ella aquella noche al volver del trabajo... Ni siquiera había sido capaz de reconocerla en aquel estado.

―Entonces no era una excusa, joder, Sara. Decía la verdad. Quería hacerme pagar por lo que había hecho, y eso casi te cuesta la vida... Y no puedo...― Se detuvo un momento, pasándose la palma de la mano por la frente, evitando su mirada― No puedo vivir con eso... Si algo te hubiera pasado por mi culpa...

―Pero no me ha pasado nada, David, mírame, estoy bien― David levantó la mirada y ella le sonrió intentando tranquilizarle― ¿No lo ves? Tienes que dejar de hacerte esto...              

David la observó unos segundos con curiosidad sin variar un ápice su gesto serio.

―¿Sabes? Eres mejor de lo que imaginaba... Pero eso no cambia nada... ¿Querías algo más?              

―¿Es que quieres que me vaya?― Preguntó incrédula.

―Sí, me gustaría quedarme solo, si no te importa. Ahora mismo no me apetece hablar... 

―Bien― Aceptó Sara luchando por ocultar las lágrimas que se habían apelmazado en sus ojos al verse rechazada. Su peor temor se había hecho realidad― Siento si te he molestado, sólo quería ayudarte. Pero antes de irme, quiero decirte algo...

―Dime― Respondió resignado mirando el suelo, evitando su mirada de forma consciente.

―Te quiero― Le confesó. David levantó la vista hacia ella en el mismo momento en que la oyó pronunciar aquellas palabras― No he podido dejar de pensar en ti en todos estos días, esperando que me hubieras perdonado por lo mal que me he portado y aceptes volver conmigo, pero veo que no es así, lo nuestro no tiene solución... Así que me voy, es lo mejor. No hace falta que me acompañes a la puerta. 

Sara hizo amago de levantarse para marcharse, segura de que era lo que él deseaba al habérselo pedido directamente, cuando observó perpleja cómo David se levantaba y la cogía con fuerza del brazo, impidiendo su salida.

―Espera, no te vayas...― Sara se dio la vuelta y él la soltó. Tragó saliva un par de veces antes de continuar con su explicación a su extraño comportamiento― Verás, Sara, no es eso...―Murmuró poco después, pasándose la mano por la cara antes de volver a mirarla― No quiero que te vayas... Yo... No sé cómo afrontar esto, joder...― Se pasó las manos por el pelo y suspiró con voz temblorosa― Soy un mierda, y no te merezco... Pero... No puedo vivir sin ti, y tengo tanto miedo...―Levantó la vista y la miró con los ojos llenos de lágrimas, intentando contener su emoción― Sé que destrozo todo lo que toco... Siento mucho lo que te pasó por mi culpa... No sabes cuánto... No puedo dejar de pensar en eso, yo... Te juro por Dios que intenté evitarlo...

Al oír aquellas palabras, Sara se acercó más a él y le abrazó con fuerza. 

―Lo sé, lo sé... Tranquilo...― Susurró mientras le acariciaba la espalda con suavidad, sintiendo su respiración temblorosa con la cara enterrada en su cabello. Un profundo alivio la invadió al ver que era su culpabilidad lo único que parecía separarles, y por fortuna ella sabía qué hacer en ese tipo de casos― Sé que es difícil, pero lo superaremos, juntos... Yo te ayudaré, si no me apartas de tu lado... 

David siguió abrazado a ella hasta que consiguió tranquilizarse unos minutos después, notando cómo su paciencia y amor lo envolvían en un halo de seguridad. Después de un rato disfrutando de su relajante abrazo, se enderezó y la miró inseguro.

―Entonces, ¿te quedas conmigo? ¿No cambiarás de opinión?― Tragó con dificultad antes de añadir:― ¿Me has perdonado?

―Estás perdonado por lo de Míriam, David. En realidad, creo que te perdoné hace tiempo, aunque no sabía si podría superarlo del todo... No niego que tenía miedo de que volvieras a hacerme daño, pero has cambiado... Y estoy cansada de luchar conmigo misma para alejarme de ti. Ya no me quedan fuerzas para seguir luchando contra lo que siento...― Se quedó mirándole un momento― Y lo del sábado no tengo que perdonártelo, te repito que no fue culpa tuya. Tú no hiciste nada malo... Así que olvídalo. 

―Pero...

―No hay más peros... Creo que aquí soy yo la psicóloga... Así que no me discutas... Estamos juntos y punto, acostúmbrate...

David no pudo evitar esbozar una débil sonrisa al oír aquellas palabras.

―Está bien...― Admitió mirándola embelesado― ¿De verdad me sigues queriendo?

―Sí... Si hay algo que he temido estos días ha sido perderte. La vida sin ti no tiene sentido. No quiero volver a separarme de tu lado.

David la abrazó y la besó con desesperación al oír sus palabras.

―Espero que mañana no hayas cambiado de opinión― Le dijo al fin con una sonrisa, apoyando la frente en la de ella. Luego se quedó serio― Por favor, no vuelvas a alejarte de mí... No creo que pudiera soportarlo...

―No lo haré, te lo aseguro, aunque te advierto una cosa...― Le aclaró separándose ligeramente y correspondiendo su gesto― Ahora yo también tengo pesadillas, así que seguramente tendrás que consolarme tú por las noches... Un cambio de papeles muy curioso, ¿no crees?

―Tranquila, si tú me quieres, haré lo que haga falta, velaré tu sueño día y noche si es preciso, te juro que no te fallaré esta vez― Su mirada era suave y decidida. Aún no conseguía creerse del todo que volvían a estar juntos al fin y sonrió ante la idea― Compartiremos nuestra vida entre pesadillas y sueños.




  

 

EPÍLOGO

―¿Seguro que puedes andar bien?― Preguntó David preocupado, soltando a Sara con cuidado para abrir la puerta de su casa.

―Claro, sólo he tenido un bebé, cariño, no estoy inválida...― Dijo con gesto dulce, abrumada por su dedicación. 

―Lo sé, lo sé...― Dijo él con suavidad, esbozando una media sonrisa. Justo antes de abrir la puerta se detuvo un momento y buscó algo en sus ojos que ella no fue capaz de determinar ―No te enfades conmigo, ¿vale?

―¿Por qué iba a enfadarme?― Respondió Sara sorprendida. 

Entonces la puerta se abrió y unas voces al unísono gritaron mientras la luz se encendía de repente:

―¡Sorpresa!

La casa estaba adornada para la ocasión y algunos peluches y regalos para su hija se amontonaban en un rincón del salón. Estaba toda su familia allí: sus padres, su hermana con su marido y sus dos hijos, Αlex con Lara, su nueva y flamante esposa, también embarazada en aquel momento, y los padres de David, con los ojos repletos de emoción contenida. Sara tuvo que contener sus ganas de llorar antes de dirigir la mirada hacia su marido, quien se esforzaba en disimular su sonrisa.

―Vaya susto... Pero qué sorpresa tan agradable...― Exclamó mientras todos la abrazaban con cuidado, teniendo en cuenta que aún llevaba los puntos de la cesárea. David la ayudó a sentarse en cuanto todos terminaron de felicitarla y se agachó frente a ella.

―¿Estás muy cansada? Si quieres puedo decirles que se vayan... Seguro que lo entenderán― Le dijo en voz baja, para que sólo ella pudiera oírlo. 

―No, me encanta que estén aquí. Ha sido una gran sorpresa, mi vida. Gracias.

Una gran sonrisa se dibujó en los labios de David, correspondiendo la de su preciosa esposa. David se sentó a su lado, cogiéndola la mano, mientras ambos observaban orgullosos cómo todo el mundo se deshacía en carantoñas con la niña recién nacida.

Álex se acercó a ellos un momento después, mientras su mujer parecía practicar cómo coger a un bebé, algo que pronto le haría falta.

―Bueno, dentro de unos meses podrán jugar juntos...― Comentó con alegría mientras se sentaba junto a su hermano― Enhorabuena, es preciosa.

―Como su madre...― Dijo David observando a Sara con adoración.

―Por supuesto― Confirmó Αlex― Todos nos alegramos de que no haya salido a ti...―Bromeó con una sonrisa― Pero ten cuidado, que como sigan así, te la van a alborotar... Y luego no va a dejaros dormir en meses... 

Continuaron hablando un rato hasta que Sara hizo un gesto de dolor que a David no le pasó desapercibido.

―¿Necesitas otro calmante?― Preguntó preocupado.

―Creo que sí...

―No te muevas, te lo traigo ahora mismo― Dijo mientras se dirigía hacia la cocina para llevárselo con un poco de agua. Para su sorpresa, allí se encontró con su madre, que parecía esconderse, demasiado emocionada para que los demás la vieran.

―Mamá, ¿estás bien?― Preguntó preocupado, acercándose a ella con cuidado.

―Sí, muy bien― Le contestó limpiándose las lágrimas mientras sonreía abiertamente― Es que, ya sabes... Es nuestro primer nieto... Estoy tan orgullosa de ti, hijo. Todos lo estamos... 

David se acercó más a ella y la abrazó con fuerza. 

―No habría llegado a ser quien soy sin vosotros. Lo sabes, ¿verdad?― Dijo al soltarla bajando la mirada, mientras su sonrisa se transformaba en una seriedad preocupante― Nunca podré agradeceros todo lo que habéis hecho por mí... 

―Eres nuestro hijo, David― Le interrumpió ella― A partir de ahora tú mismo verás que no hay nada en esta vida que no hicieras por tu hija, y podrás entenderlo todo. No tienes nada que agradecer. Que seas feliz es el mayor agradecimiento que puedes darnos. Así que sigue siéndolo.

David volvió a abrazarla con fuerza antes de volver con la medicina para su mujer. Sabía que jamás sería capaz de agradecer a su madre todo lo que habían hecho por él. Ni siquiera podía empezar a explicarla que sus padres y su hermano le habían salvado, y que, gracias a ellos y sólo a ellos, había conseguido ser feliz. Pero, por algún extraño motivo, sentía que de algún modo ya lo sabían, y aquella idea le tranquilizó mientras observaba los brillantes ojos verdes de su esposa después de haberla besado con veneración, siendo plenamente consciente de lo afortunado que era.
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